


destilan d o  la c la ra  m íe) de la pedagogía. Q u ien  quic ,
a l  ^ ' ' °  ^ rtÓn- T *  P ^ r r u m p irÉ

Un momento ungular: a, comienro de la escalera, las muchachas piensan sobre donde pisarla la Sra de
Munar orando subió la escalera por primera ver.

,  --------  vera  p ro rru m p ir.il
dam ente decenas de m uchachas — las a lum nas sal 
esta o a q u e lla  c lase  (c .a se s  q ue tienen  h o rarios distini. J 
d in ám icas y  zu m bado ras com o ab e jitas . E s to  va dichi >i 
cip a lm ente  por las de los años in ic ia le s .

L a  creación  de los In stitu to s N o rm ales no fue , -i 
m er paso para  n ac io n a liza r la  fot m arió n  de educado *  

esta  t ie rra . M uch o s anos antes hubo ya  “cursos non' 
que estaban  a cargo de la “So cied ad  de A m ig os de i , "  
cacion  P o p u la r  . Su  acc ió n  no se  sent a en el Ínterin i 
país que exig ía, a l igual que la cap ita l, buenos ma. i  
a llí ,  tod av ía  con m ás esp íritu  de sacrific io .

L a  situació n  se  hizo c rít ica  en 1879, a l supriq 
absurdam ente d el P resu p u esto  G e n e ra l de G asto s la n 
asignada p ara  e l cu m p lim ien to  p receptivo  de la  “Ld? 
E d u ca c ió n  C o m ú n ”, de cuyo  cuerpo de disposiciones! 
ruaba p arte  la creación  de la E scu e la  N acio n a l de Mae 1 

H u b o  que batal a r  m u ch o  (p o r a lgo hem os ha i 
de ep o p eya) antes de que Jaco b o  V á re la  consiguie i 
creación  del In te m a to  N ac io n a l de S eñ o ritas . Sus acr 
reclam án d o lo , eran  d ram ático s: “L a  som bra invad e  1, 
tria . P e lig ra  e l id iom a; peligra  e l concepto de nuestn i 
ciona idad. H a y  qu e  form ar en  un. p lazo  m ín im o  m aca, 
para  nuestra  cam p ana, conscientes de su  d eber au . 
sacrosanto . M aestro s que m odelen  el corazón y  e l can 
de los o rien ta les a los que enseñan  a le e r”. (T o d o  lo 
ponem os entre  co m illa s  es un extracto ).

Y a  está  aprobada la  creació n  d e l In te m a to . Ahor t 
preocupación  d e  V are ta  es acertar con la persona que . 
jor puede d irig irlo .

Y  va  a ver a M a ría  Stagnero de M un ar, a la s¡ 
con 26  anos. E s ta  notab le  educado ra  (V á re la  sabía i  
era n o tab le ), que h á lla se  a l fren te  d e  a E scu e la  de < 
G rad o , N úm ero  2 , rehúsa. N o  se siente  con fuerzas u  
a su m ir cargo d e  tanta resp o n sab ilid ad . M as e l In sp a i 
G e n e ra l de En se ñ an za  insiste , y  la  que luego h ab ía  de 1 
dentro  de la enseñanza, la  Doña María, por antonom ai 
se v io  obligada a aceptar.

Y  he aquí que e; 15 de m ayo  de 1882, en la A g u í' 
en la antigua qu inta  de G u e rra , se ab re  e l In te m a to  8/ 
pobrecito . M od esto  en todo, en  m o b ilia rio , en  u ten sili 
fueran éstos de laborato rio  o de cocina. P e ro  rico  en , 
pacios: en c ie los, en  árb o les, en ro sa les, m ad rese lvas i 
m ines y  otras p lan tas f lo ra les. Jaco b o  V a re  a, en uná j ,  
por cam p ana, hab ía  com prom etido a fam ilias , que m 
d arían  sus h ija s  a estud iar. E n  e l acto de la  inaugurad i 
presid io  la cerem onia  Jo sé  A re ch av a le ta , inm ortaliza: 
hoy por su obra de botánico . H a b ía  m uchachas llegadas t 
Salto , de P ay san d ú , de So riano , de C an e 'o n es . , Mud

PASADO Y PRESENTE DE LOS INSTITUTOS NORMALES
Basta remontáis s, i- » J L  JV a J  remontarse a la aparíción de José Pedro 

Vareta como retormador de la enseñanza, para que 
podamos aprecia: que. desde ese entonces hasta hoy 
£  em presa de conducir y desarrollar el esfuerzo peda- 

* a írav6s de *<» anos constituye una epopeya
r e Z 7 T  : S ^  teal m la é r°- o u a n Z  a la .
d e¡ R e7Órmadante * *  «  cerebro
tial o 7 o  i dOT- com o  c u a n d °  *  encuentra e l manan- 
M a ríl Z ' J  a te¿ onancias- óue lúe  e l corazón de  
Z Z  J  7  En ella  P e n s a ™ «  emocio-
Te ?os I 7 t 7 a  p a r . ,0 •  a n c h o s  e s c a lo n e s  de m árm ol 
- / e n e  • *SCalones e n  “ y o  desgaste orentan

frenen que contar  - ,  /as infinitas  ascensiones avi- 
das de la esclarecida pedagoga.

L  J  e j3 ' , pero s,em p re  cIara  casa de los In stitu to , 
N orm ales, en la ca lle  C u are im  1381, va a ser abando  

nada pronto (acaso  dentro  de un añ o ), pues a pesa r de la  
am plitud  de sus am bientes, con esos anchos ^ r e l r<L 
S ,  (J Jen¡p l°  de P ^ v is ió n ) exigió a los constructores J a ­
é n ^  I T  ^  ^ bla súced id o a su  herm ano Jo sé  P edro  en la Inspección  G en era l de Enseñ an za , ya  no a lcanzaba  
contener e l consid erab le  a lum nado que a llí concurre.
. m  S,mb0Tl0  d e . los Institu to s N o rm ales “M a r ía  Stagnero

L ’ S S T r ’f

t s x :  - i  r ,? "de este fervoroso centro de enseñanza, s.empre

chas que se  separaban  por p rim era  vez de sus familii 
para co n cen trarse  en la  casa  de estud io s. E n  el prim er m 
m entó, tím id as com o aparecían , deb iero n  sentirse  tal p 
sioneras. P ero , rea lm en te  d ifíc ile s , chucaras (d éjesenos d 
c irio  a s i) ,  eran  va ria s  de las m uchach itas au e  vin ieron n 
po blaciones m u y  m odestas y  distantes.

E l  esfuerzo de M a r ía  Stagnero de M u n ar fue tremendi 
estando de su parte  la organización y  d irecció n , la adni 
m stració n  (in c lu so  la co m pra  de e lem en to s) y  e l atendí 
todas las clases, de l program a, a excepción de las de frai 
cés, d ib u jo , so lfeo y  labores.

E l  com edojy fuera  de las horas de l y an ta r, era saJ 
de estudios. L a s  a ium n as in terven ían  en las tareas domé I 
ticas, habiendo m uchachas que no a lcanzaban  bien a I

-rk • ■ ••

Pese a ,os m od estos  m ed io s  q u e  tie n e  e l  la b o ra to r io  a c tu a l e l  a lu m n a d o  , n
p rep a ra d o  e n  las c ien c ia s  natura l¡ £ *  °  bW n

E l d e sp a ch o  d e  ,a  ^ r e c t o r  q u e  t r e n  a , ré g im e n  d e  -p u e r ta  a b ie r ta ”, con /o * »
e n tra  a l l í  to d o  e l  q u e  lo  n eces ita .

: V  •.



a ra  poder p lanch ar. U n  piano llen ab a  e l espacio  
as arm ó nicas e in a rm ó n ic a s—  d urante algún  

Y  a D o ña  M aría , que ten ía  a l í  a  sus h ija s  M ar-  
>* A m ta. tam bién  de pocos años, so brábale  corazón  

v i para co b ija r a todas
uánta ternura , cuánta poesía  flu ye  d e  esta evocación  
n ild e  in ternato , en m ed io  de u na  n atura leza  m uni- 

- E ra  m uy am p lio  e l te rren o  y  lo brindaba todo : luz, 
árb o les, flo res, pá ja ro s, m ai ip o sa ' . ¡ Y  e . soL  

na, y  la s  e s tre lla s l.

4as no nos dejem o s a rreb atar p e r  la  im aginación . 
. in te rn a d o  fem enino y  e l de varoDes, creado  éste por 
-reto del 5 de setiem b re  de 1889. pero  no constitu ido  
el 23  de febrero  de 1891. en la ra lle  C u ñ a p irü  frente

- de esta e l M ercad o  A g ríco la , se  transfo rm an  luego  
stitutos. Q ue un d ía  se refunden , ta l com o ahora los

1 >• en el noble caserón  de la  c a lle  C u a re im , en cuvo  
s, t a jo  e l escudo patrio , se leen los nom bres de los 

-o re s : M a n a  Stagnero de M am ar y  Jo aq u ín  C  Sán  
.■ prim eros, teso neros y  abnegados d irecto res. A d m ira-
- m aestros, sin  genero de duda.

í  es fuerza pasar ahora  a  reseñ ar la casa  docente tal 
* ia encontram os en la  actu a lid ad , tn rv ien te  de inquie- 

desbordante de jó ven es, fecundada de enseñanzas, 
nirofesores que se prodigan forjand o  va lores m enta les  
-.rales, con junto todo q ue co n su e la  y  s iem bra esperan- 
n  e l corazón de hom bres nacido s en e otro siglo, 

cronista, que se inq u ietan  ante un m undo conyulsio- 
c  con ca íd as tan lam entab les com o estas de nuestro  
< o lar. suelo  en e l que A rtig as, h a ce  cen tu ria  y  m edia, 

em p l, de a uste rid ad  y  de orden, d e c ía : -T patria  
c ita  de nosotros los m ay o re s  sacrific ios''.

E n  los In stitu to s N o rm a  es esa regla se  adoptó y  se 
-- T ra s  M aría  Stagnero de M a n a r, surgen  otros claros  

oitus com o el de L e o n o r  H o rtico u . Seb astián  M ote)' 
i J (q ue refundió  los In st itu to s) y  M aría  O r í icochea, 
.m antienen  b ien  a lta  la  antorcha d el saber.
Hasta e l día de hoy. p ro feso res d ig nísim o s se  prodi- 

a  ó a r  im po rtancia  a la v ie ja  casa, que en cierra  en sus 
- antañonas las m ás n uevas do ctrinas pedagógicas,

1 escrito rio  que fue de M a r ía  O rtico ch ea . su  d ilecta  
y im  te  d isc ipu la  A n u nciac ió n  M a zze lla  de B e v ila q u a , 

ese ganó su puesto  en concurso , com o es de p ráctica  
ce n ia  aquél o de acuerd o  a su trad ic ió n  — bien  arti- 

a — , presid id a , aunque sin  o stentar la leyenda, por el 
- i  libertad a i ofendo ni tem o". E n  ‘'S u peració n  . e l con­
cedo boletín de los In stitu to s, están  las c la ras constan- 
B de que e l organ ism o docente v iv e  en continua  
n c ió n .  tal com o lo e rig e n  lo s tiem po s, con  sus asom  
•os adelantos en todo lo  que es psico lo g ía  y  en  cuanto  

" "  'erile  a la pedagogía. A ten to  a cuanta  concreción  apa
*  en las reun iones in tern ac io n ales, donde co incid en  las 
ñores teorías y  las m ás a lta s  m entes.

1 345 a lum nos estud ian  boy en la sede de la ca lle  
-.reino, ba jo  la m irad a  atenta de la D ire cto ra , Que n e .
-  estar m u y  satisfech a de la  co laboració n  que le  prestan , 
íd o lo  lo s encargados de los cursos, sino que todos los 
m teotos, desde io s funcionario s que co n stituyen  e l Se
• i r  lado 3 las personas q ue rea lizan  los m enesteres má- 

ra id e s

E , v ie jo  e d d ic io  se  caracte riza  z » r  la  ampl.rud  de /os am b ien tes. D en tro  de e//os. pro feso res y e s t a W e s  o u e v fn
d esen vo lverse  bien.

A  nosotros, v is itan tes, aquel c lim a  nos m ara v illa  E ■ 
un regim en con la m is  am p lia  lib ertad , af.ora. un orden  
que da a  las c lases su a ju ste  y  su  encanto. En ca n to , s i,
P° TqÜ L l°  tÍÉT,e U n  hogar P r iv ado puede ser igualm ente  
acogedor, pero  no m ás propicio . M uch ach as v m uchachos 
(lo s  varo nes in scrip to s sólo a lcanzan  a 7 8 ), co n v iven  de 
tal form a, que le  perm iten  a a D irecto ra  a firm a r que la  
, nal o n de los In stitu to s fue un gran acie rto , pu es la  con  
v iv e n cia  de seño ritas y  varo nes s irv e  a llí para probar las 
venta jas de la coeducación . L o s  ben efic io s los conocen  bien  
y a  am bas partes.

H a y  que d e ja r  {jara la nota próxim a, presentand o el 
ed ific io  en construcción , que tiene  un gran terreno c a p s j 
de ofrecer a m p lia s  po sib i idades a la enseñanza m ag isteria l 
lo qne se re fie re  a los progresos y a  ob ten id o s en m ateria  
de p lanes e inco rporació n  de m aterias. E s to s  progresos re  
f.e jan  en los 15 In st itu to s  N o rm ales  esparcid o s por e í 
in te n o r d el país. E n  C ru z  de ios C am in o s está  la  N o rm al 
R u ra l, que capacita  a ; m aestro  para  po nerse  a l fren te  de  
las escuelas-gran ja.

L a  creación , en 1962, d el In stitu to  M ag iste ria l da  
Estu d io s Su p erio res, la organ ización  d el C u rso  de P e ri> -  
cionam iento  para Insp ectores, la  inco rporació n  d •» u:- Pr~-

fesor Agregado de C ie n c ia s  de la E d u cac ió n , son ju lo n es  
que van a trad u cirse  en a van ces d e  esta  n o b le  c a rre ra , uue  
o je c e  p ro fesio na les de vasta p rep arac ió n , contrastand o  
con a q u e le s  p rim eras, casi im p ro v isad as m aestras, va lien  
tes Jovenes de 18 años, que fueron  hasta  apartad o s tinco  
nes de la R e p ú b lica  a ed u car m uchachos ce rr ile s , que  
a veces casi igualaban  su  edad y  aparec ían  arm ados de  
cuch illo s.

Aún v ive , casi centenaria , a lguna m aestra  en condi 
ciones de reco rd ar estos heroísm os. H é ro es, sí, de  esto que  
hem os ca lificad o  en n uestras p rim e ras  lín e as  d e  ep o peya  

H a b rá  que contexturar n uevas páginas con la d escrip  
cion del am p lio  In stitu to  que se  está  co n struyend o  y  la  
resena de las in no vacio n es que van  a h acerse  en e l plan  
de estudios, cuando se puedan in sta la r los laborato rios y  
cre a r los am b ien tes que exige la  form ació n  d e  m aestro s  
cap aces de en fren tar las co m p licacio nes de toda in d o :e que  
caracterizan  a los tiem pos m od ernos. S i en esta c ró n ica  se  
ha hablado de pasado y  presente, en la  q ue siga  h ab rá  de 
tra tarse  e l  presente y  e l p o rven ir. E n  eso estam os.

Vicente A  S A L A V E R R .
(E s p e c ia l para E L  D I A )

E, esptend.de. coro de /os tnst,tu tos  N o rm a ,e s . form ado e , , 9  d e  » o  a/ pie d e , m onum ento  a ,  Padre d e  ,a Patria
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ü no  de /os o fic io s  d ir ig id os  a l C a b ild o  d e  M o n te v id e o ,  desde 
C a m p a m e n to  de Vanguard ia  d e l e jé r c i to  a rtigw sta , esta­

b le c id o  en  la  V illa  de  O torgu es.

Un feliz hallazgo documental nos proporciona la 
oportunidad de revelar la creación de un pueblo. 
campamento denominado “Villa de Otorgues", durante 
el periodo de la Provincia Oriental autónoma. Al igual
■'Nuel ""c  °  qUl  T ó " ^ 3 baio ,a Avocación de /Vuestra Señora del Carmen", en las postrimerías del 
régimen colonial (Suplemento dominical de E L  DIA 
de /echa 23 de mayo ppdo.), ambos fueron planitica- 
Durazno g'CaS tfeI ac,ua/ departamento de

I lr5Hta exhumac'ón Puede ser punto de partida para 
¡ J r i n f T C,0n e °‘r0s mtent°s poblacionales malo­grados, tarea que puede deparar sorpresas y propor­
cionar siempre insospechadas revelaciones. ^

*

UN FRUSTRADO INTENTO POBLADOR EN AfeAPEY 
Desde 1807, Don Fernando Otorgués poseía nnr

Grande la6 C a m C°  ,XaJ',er de V,ana- Comandante 
™ ? ' , dV f  -k Pana’ faCu]tado P°r disposición virreinal 
CranHe dlStnbue'ón de tierras. el rincón situado en Arapey 
Matant " T Í - 31 C6rro LunareJ° y fondos al arroyo de 
riendas. ’ ^  hab'a poblado COn crecido número de ha­
de GobiernoZa dOCume"tal ub’cada en la Escribanía Nal.
S á ^ a í í - r s j u s í s s  
•« é 2 s s í ? s :  ; u r a , í , . t w  — * -

Detalles ampliatorios los oroDorcinna „„ t 
instrumento judicial, D. losé Antonin r?a 60 e I . m ,s® °  

poniendo en la villa de San losé el 2 1  H ez’ q“le" de' 
en calidad de testigo por la"
expreso que dicho cambio “fue a causa de tena 7  
formar e, Genera. Artigas un V u e l T o V M ^ T p T s l  
cion que no alcanzo a concretarse Dese a iQe « ^
órdenes de entrega de propiedad que^y
la UguerTa'C° n m° t,V° ^  'aS V atendones de

E sta preocupación del Procer tiene trascendente im­

LA VILLA DE OTORGUES:
CAMPAMENTO DE VANGUARDIA i 
DEL E J E R C IT O  A R T IG U IS T A

portancia al p oner en evidencia una hábil e  in te ligen te  
política: la de  crear, con clariv idencia, fuerzas sociales que 
p ropend ieran  a la estabilización  de las zonas ru ra les  fron ­
terizas. M anifiesta , asim ism o, su desve o p o r el progreso 
general, por la reestructurac ión  de las fuen tes de p roduc­
ción. In ten tab a  así vencer el desierto , el desam paro , cons­
tru ir  y  organizar con firm eza la pa tria .

LA V A N G U A RD IA  D E L  E JE R C IT O  O R IE N T A L  
EN  M ARCHA.

A m ediados de  1815 (e l 21 d e  ju n io ) e l Cnel. F e r ­
nando O torgués resignaría por o rden del G ral. A rtigas el 
m ando de ’a  P laza de M ontev ideo , em prend iendo  la m ar­
cha, al fren te  del R egim iento  de D ragones de  la L ib e rtad , 
rum bo hacia el N orte.

Ignoram os el núm ero  de p lazas que in tegraban  sus 
com pañías en m om ento  d e  partir. H asta  ese m om ento  y en 
ese m ism o año según las listas respectivas, que  pub licara  
D n. Isidoro  de M aría , el R egim iento  sobrepasaba  las 600 
plazas. La p-ana m ayor, com andada por O torgués, la inte* 
g raban el Sargen to  M ay o r D n, M iguel P isan i y  los P o rta  
G uiones, D n. Ju a n  Jo sé  M artínez, Dn. V icen te  C aravallo  
j  —' , b!o 0r<1óñez. L a  3» C om pañía e s tab a  al m ando  
de Dn, Jo sé  L lupes.

E l 5 de ju lio  e l E jé rc ito  d e  V anguard ia  se  encuen tra  
f n ,e * Ca" ton  de  M iguelete , e l 14 en S an ta  L ucía , e l 25 en 
la VlUa de M eló. El 31, n uevam en te  en  m archa, se dirige 
a F ray le  M uerto . Así lo atestigua  es te  oficio env iado  por 
O torgues al C abildo de M ontevideo, cuya  versión  paleo ­
g r a f ía  desecham os, al igual que la de o tros fragm entos 
docum entales que  se transcriben  en  es te  trab a jo , por la 
dificultad  que ofrece su lec tu ra  al lec to r no  especializado: 

H abiendo  de re p a r tir  algunos te rren o s  de los 
p ertenecien tes a  la P rovincia  o a E uropeos, en tre  aque- 
1 . hom bres laboriosos que qu ieran  cu ltivarlos para sí 
dándoles un núm ero d e  haciendas capaz de  fo rm ar un 
buen establecim iento , tend rá  V .E. la dignación de ha­
cerlo  saber a esos hab itan tes  y  circular e s te  beneficio 
se d irijan  al C uartel G ral. que  deben  f ija r  en el F ra ile  
Muecr t0 > y  ‘en gan de  e s te  m odo efec to  Jas m iras que 
mi Sr G ral. se p ropone en esta  m edida  que m e re­
com ienda*.
E ste  aspecto  de  d istribución de  tie rra s  m erece  por su 

im portancia, se r investigado y analizado  con suficiente 
deten im ien to , pues se  adelan ta  en  cuaren ta  d ías a la crea­
ción del “R eglam ento  P rov iso rio ’' p a ra  el arreg lo  de los 
cam pos, que  iniciara “la ap  icación sis tem atizada  de  la» 
ideas de A rtigas con relación  a la tie r ra ”.

L a  co rr e sp o n d e n c ia  d e  O to r g u é s  co n  e l C a b ild o  d e  
M o n te v id e o  se  re a n u d a  e l 7 d e s e tie m b r e  en  la C o s ta  d e l 
P a ra d o , a r r o y o  q u e  r in d e  su s a g u a s  a l C e b o lla t í.

LA O R D E N  A R T IG U IS T A  D E  F U N D A R  U N  PU E B L O

L a  p re o c u p a c ió n  in m e d ia ta  d e l  J e fe  d e  lo s  O rie n ta le s  
p o r  e l a s e n ta m ie n to  d e l R e g im ie n to  d e  V a n g u a rd ia , en  un 
lu g a r  e stra té g ic o , se  p o n e  c la ra m e n te  d e  m a n ifie s to  en  e s te  
o ficm  q u e  cu rsa  O to rg u é s  a l C a b ild o  m o n te v id e a n o  con  fe-

ciaL m en t^  ^  1 8 1 5  *  ^  - p r o d u c im o s  p a ^

.  “ C ° n 6813 fe c b a  ° f ic io  a l Sr. G r a l. y  d o y  a s a b e r  
! , ^ r , m e  re t lro  la C a p i l a  d e  F a r ru c o  con
el fin  d e  fo rm a r un n u e v o  p u e b lo  en  d o n d e  p u e d a n

u tn tT n H  0 rqUe gUSte"  d e ja n d o  ™ b ie r ta  m j fro n te ra  y  
u tiliza n d o  la  g u a rm c .o n  d e  R o c h a  y  M a ld o n a d o  con  
r e s p e c tiv o s  J e fe s  lo  q u e  p a rt ic ip o  a V L .  e n  cu m p lí 
m ie n to  d e  la s  o rd e n e s  s u p e r io re s  ’. *

N u e v a s  c o rre sp o n d e n c ia s  d e  O to rg u é s  d e l 28  d e  d i. 
C ím b r e ,  y  5  d e  e n e ro  d e  18 16 , nos r e v T a n  q u e  se  ha esta - 
b  e c id o  con  su  e je r c ito  a  o r illa s  d e l r ío  N e g ro . E n  cu m - 
p lim ie n to  d e  la s  ó rd e n e s  d e  A rtig a s , O t o r g u e !  fu n d a ría  un 
p u e b lo  c e rca n o  a  la  c o n flu e n c ia  d e l r ío  N e g r o  con e l a r ro y o  
de] C o rd o b é s , e x a c ta m e n te  s o b re  e ; p a so  d e  L a s  S a s  
a e sca sa  d ista n cia  d e  la c o n flu e n c ia  d e  los río s  N e g r o  v  

Sr D a T ^ ^ V e nraCam P° S p e r te " e c ie n te s  -  la  a c tu a .id a d  al 

C o rre sp o n d e  d e sta c a r  co n  s ig n ific a t iv o  re s a lte  su  sin-s£ "  - *’ «•
N O TIC IA  D E  LA V ILLA -C A M PA M EN TO

S ó :o  tr e s  d o cu m e n to s  h a n  lle g a d o  a n u e stro  cono- 
m ie n to  d e  la e x is te n c ia  d e  e s te  p u e b lo  q u e  r e c o g e  la H is  
to n a  co n  e l n o m b re  d e  V illa  d e  O to rg u és. ^

E n  e l p rim e ro  d e  e llo s , e l C n e l. F e rn a n d o  O to re u é s  
le  ‘ n f° r m a  a] C a b ild o  m o n te v id e a n o  q u e  e n e¡ d ía  d i  la 
fec h a  (9  d e  ju n io  d e  1 8 1 6 )  ,e  ha e s e rh o  a . V ic a r io  p id !é !  
d o lé  le p ro p o rcio n e  un C a p e llá n  p ara  la V i l la ,  p a ré  d o tar

fech»5 POb a d '?re8 d e  " M ib o s  e s p ir itu a le s . E l segu n d o, de 
cha 2 d e  ju lio , e s ta  re d a c ta d o  e n  e s to s  térm in o s:

“M e  ha sid o  de bastante com placencia  e l acre. 
de V .E .  a l tiem po de un año que sa lí de  la g u am a  
de esa P laza , sea  el p r im e r oficio  que recibo, si 
socorro ni m enos ja m ás haberm e dado desde e l ¡a 
cip io  de la R e v o lu c ió n  un fu sil con que pe lear «s 
m ando ya  a m is soídados a l m onte a q ue corten  
nos garrotes para e l com pleto  de algunas arm as ut 
m e faltan para  a rm a r m i D iv is ió n  e in v ad ir a| ia  
migo en el caso que nos ataque.

“Y o  m e ha llo  desde m is p rin cip io s con tro) i 
m i m ando y  jam ás he m erecid o  m e den un auj s 
para  los v ic io s  de m i tropa.

“C uan d o  yo  cre í que estando la P laza  m andántl 
m is propios H erm an o s jam ás m e fa lta ría  nada s 
todo lo co n trario , es cuando m ás necesitad o nw i 
visto  de todo. P re c e d ie n d o  de esto yo  siem pre ' 
hallo  pronto con m i tropa, a sacrif icarm e  por el " 
general de la P ro v in c ia ’’.
L a  tercera  correspondencia  con C ab ild o  está n  

chada e l m ism o día. L o s  acontecim ientos po lítico s a 
¿ ira r  sij s r v ic :

“A cabo  de re c ib ir  e l o fic io  de V . E  en que- 
p articip an  la  n oticia  de las tro pas q ue se h a llan  j  i 
tas en Santa  C a ta lin a  para  in vad im o s. Y o  m e 1 i 
pronto y  dispuesto  a  favorecer a m is pa isan o s y  s ' 
ficarm e por a yu d a r a l bien general de \a P ro v il’’ 
las fronteras que están  a m i cargo que son desd-3 
5V?. N egro basta San ta  T e re s a  yo  d aré  una respoq  
b ilidad  de lo m ás m ín im o  pues las tengo guam ee»  
a m , satisfacción . E l  punto de M ald o n ad o  no p< 
ja m a s  responder a é l po r la s  D isp o sic io n es A n teri 
de V .E .  A h o ra  p u es conozco la  escasez en e¡ destici 
de nuestro s propios H erm an o s que estos estarían ’ ' 
aum ento a los que tenem os para ayu d am o s a de : 
der los derechos de nuestra  sagrada C a u sa ” . . .

E L  J U I C I O  H I S T O R I C O  S O B R E  O T O R G U E S
E sto s  oficios transparentan  la am argura de Otorg

P,°\  -?1. . ? l Vldo a que ‘°  han som etido los integran, 
ctel C ab ild o  m ontevideano, pero tam bién  la lea ltad  y ¡ ’
t ism o adheS1Ón a ‘ PrÓC6r’ en s ing ular Y  abnegado p a ti:

C reem o s que es hora ya  de que evo lucione e l ju i ¡ 
histórico  sobre quien, com o Otorgués, ha sid o  tocado 11 
la d iatriba. L a  investigación  exhaustiva, realizada c 
esp íritu  seren o  y  ju stic ie ro , de la num erosísim a do 
m entación existente en los repositorio s nacio n ales en 
cu a l es actor p rin cipa lís im o , p erm itirá  sin  duda descub i 
su verdadera  s ign ificación  ante la H isto ria .

Ig u ales conceptos podríam os fo rm u lar de los den  
fie ies y  valerosos ten ientes de A rtigas. E s te  m ism o año » 
ha cum plido  e l sesquicentenario  de la  m uerte del Com í 
dante B la s  B asu ald o , b rilla n te  vencedor de L a  C ru z  y  Coi 
drero. triunfo  este ú ltim o  que asegurara la adhesión } 
C o m e n te s  a] sistem a fed era l, s in  que n i una breve no 
perio d ística  lo haya recordado.

L a  oportunidad es p ro p ic ia  p ara  exho rtar a los ai 
nosos investigadores n acionales, que silen cio sam ente  ti 
bajan con patrió tico  tesón, a e stu d iar con profundidad : 
personalidad  h istórica  de los le a le s  co laboradores de 
causa artiguista.

E s te  salud ab le  d esve lo  hará  cc  ocar los hechos en q« 
ellos actuaron  en su ju sta  d im ensión , a  despecho de I

'• A lt ¿a.
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" R E  las audaces fo rm as de los A n d es ecuato rian o s, se 
1 ¿sa n ta  e l C h ira  oorazo, a se is  m il trescientos d iez m etros, 
o e. Res de las a ltu ra s  nevad as de que h a b la ra  el 
ta  de O lm edo. "R o m pe la  s im e tr ía  — dice  J .  M  V 3r-  
- - e *u  c im a  do m ina e l m ar, y  ha presenciado  
.árm ente, el hu nd im iento  de los vo lcan es r iv a le s . En  
aldas del C h im b o razo  se ac lim a ta ro n  la s  v icu ñ a s  que  
eian  de vestidos a los hab itantes d el In ca r io  S u  a ltu ra  
im b ro  3 P ed ro  de A lv a ra d o . H u m b o ld t v  B om p land  
ron sangre por ascend er a su  cu m b re . . . ”
S i B o lív a r  corono ascensió n  tan  a rd ua , s i sus im ágenes  

ooeta lu cie ro n  ce rca  de sus em pinados h ie lo s, de su 
o  entrañado  y la  n ie v e  de sus sienes, de la  in te rro -  
on que no d estru ye  la re a lid a d  o la  fantasía  de =u 
orico D e lir io  so b re  el C h im b o razo . y  la  pru eba  tara- 
- que pudo traspo ner la s  c o rd ille ra s  de A m érica  
•rdeo las vered as de pó rfido  d el "g igante de los A n d es"  

i  co n ju ra r  a i tiem po y  e l  espacio
" Y o  ven ia  en vue lto  con e l m anto de! ir is ,  desde  

donde paga su tribu to  e l caudaloso O rino co  a l dios 
de las aguas-

H abia v is itad o  las encantad as fuentes am azónicas, 
v  qu ise su b ir  a l a ta laya  del u n iverso  B u sq ué  las’ 
huellas de L a  L o n d am in e  y  H um b o ld t: seg u ílas a u .  
daz: nada m e detu vo ; lleg u é  a la  región  g la c ia l; el 
* ie r  sofocaba m i a liento . N in g un a  p lanta  h u m an *  
habla ho llad o  la corona d ia m an tin a  que puso la 
•nano de l E te rn o  sobre la s  s ienes ex ce lsas  d e l dorrr 
■•ador de los A n d es. Y o  me d ije ; este m anto de ir is  
que m e ha se rv id o  de estan d arte , ha reco rrid o , en 
•nis m anos, regiones in fe rn a le s , su rcad o  los r ío s  y 
*os m ares y  sub ido sobre lo s hom bros de los A n d e s . 
1* t ie rra  se  ha a llan a d o  a los pies de Co lo m bia , y el 
tiem po no ha podido d etener la  m arch a  de la  L ib e r ­
tad B e lo n a  ha  sido hum il lad a  por e l resp land o r del 
Ir is , ¿ y  no podré yo  trep ar sobre lo s-ca b e llo s  canos  
del gigante de la  t ie rra ?  S i, podre. Y  a rrebatad o  por 
V* v io le n c ia  de un esp íritu  desconocido p a ra  m i, que  
me parecía  d iv in o , d e jé  a trás  las  h u e lla s  de H u .n .  
bold ;. em pañando los c ris ta le s  eternos que c ircu ye n  
«i C h im b o razo  L leg o , com o im p u lsad o  po r e l genio  
que m e an im aba , y  d e sfa llezco  a l to car con m i cabeza  
1* copa d e l f irm am e n to ; tenía a m is p ies los u m ­
bra les d e l abism o.

U n  d e lin o  fe b ril em barga m i m ente; m e siento  
como encendido por un  fuego extrañ o  y  sup erio r  
E r a  e j d ios de C o lo m b ia  que m e poseía.

D e repente se  m e p resenta  e l T iem p o , ba jo  e l sera, 
blante ve n era b le  de un v ie jo  cargado  con los d esp o ­
jo s de la s  edades: ceñudo, in c lin a d o , ca lvo , a rru g ad a  
la  tez, una hoz en  la  m a n o . . . "

Y  hab la  después e l -padre de los sig lo s" so b re  la  e ’.e i-  
a d  y la  re la t iv a  fu g acid ad  de la s  hu m an as em presas, de 
año* que >on in stantes y de su obra  que se recom pone  

1 granda, c ie rtam en te  im p u lsad a  por e l átom o d el ho m bre  
E n  la  c iud ad  de Q u ito , g u ard ad o ra  de un M useo b o li­

v iano , s i no  num eroso , regido por la  custod ia  de afecto  
8 quebranto, se d escub rió , h ace  poco, un m an u scrito  de

P e r f i le s  d e l C h im b o ra z o  s o b re  la  égloga Ir ía  de  lo s  ca m p o s  h o b a m b e ñ o s .

D E L I R I O  S O B R E  EL  C H IM BO RA ZO
M i d e lir io  sobre e l Chim boxazo  '. G u ard ad o  por ese gran  

am igo de B o lív a r  e l coronel V ice n te  A g u irre , pudo obte­
n erlo  en h erencia  fa m ilia r  la  seño ra  C a ro lin a  B a rb a  de 
i ' ie i .e  G ang otena. habiéndolo tra sm itid o  a su  h ijo  Leo n ard o  
F re ile , qu ien  ha  conservad o  tan  p rec io so  docum ento en 
r i o  m o ld ura  qu iteña. E l  m an u scrito  está f irm ad o  en L e ja ,  
t !  13 de o ctubre de 1822, fech a  q u e co in cid e  con ios d ías  
de su v ia je  po r esa reg ión  d el austro  ecuato rian o . L a  co m ­
paración  de su texto con e l que recogió e l fervo ro so  oo'á- 
varita  venezolano don V ice n te  L e c u n a , puede señ a la r, en 
sus d ife ren cia s , e l tra b a jo  de co rrecc io n es o de lim a  a l que  
se su je tan  casi s iem p re  los papeles preferid o s.

¿ B o lív a r  e scrib ió  su  D e lir io  en la  c iud ad  de R io b am b a?  
¿ E s  la de L o ja  una cop ia  de su le tra ?  H e  a l l í  u n  tem a fé rtil 
para com pulsad ores y pa leóg rafos y  p ara  e l renovad o e s­
tudio de la  pág ina m ás acabad am en te  po ética  de D o n  S im ó n, 
reed itad a en antologías y  lib ro s de lectu ra  de n uestras  
p a i;e s , y  en la que C e c i lia  de M endoza ha lló  h asta  la  
concepción de un d ram a, fo rm ad o  por e l m onólogo ad m i­
rab le  de su  p r im e ra  p a rte  y  el d iálogo de la  segunda, entre  
vi T iem p o  y  e l H o m b re

A le g o ría  o p aráb o la , e l D e lir io  asciende, y  a cada nueva  
lectu ra  no d e ja n  de c ru za rse  re lám p ag o s de lla m a  y  toques 
esm erilad o s de n ie v e s  e tern as, com o en la  geo lógica in m e n .  
aura d el C h im b o razo . l a s  im ágenes a cu d ie ro n  desde aq ue lla  
c im a  para  co n cre tarse  en  ese poem a s in  verso , no im po rta  
si bajo  los a lero s de la  fríg id a  v il la  q u e  corona e l g ran  
vo lcán  o en otro de lo s a lto s de B o lív a r .

A n d in ista s  po ste rio res, com o e l in g lés W h ym p e r, q u ien  
Uegó a su  cu m b re  en 1880, bu sca ro n , con  e l em peño d e  la  
sugestión, las h u e lla s  de aq ue l héroe y  poeta e n tre  esas  
p ied ras ta lla d a s  c o m a  po r la  m ano de c íclo p es. E l  am bateño  
N ico lás M artín ez , a l d o m inar e l C h im b o razo  en 1911, qu iso  
que uno de sus picos de m ás u n iv e rsa l m ira d o r se lla m a ra  
B o lív a r  E n  1947, acogiéndose a sim ism o  a la  m em o ria  oel 
autor d el " D e lir io " , a scend iero n  a sus c restas A rtu ro  
E ic h le r , R ica rd o  W ag n er y  e l fotógrafo R o b in so n , p ara  ver 
cóm o los ríos, a rra n cad o s desde la s  fu e n te s vo lcán icas, 
siguen  su m arch a  h a c ia  e l océano

A ugusto  A R IA S
'E s p e c ia l p a ra  E L  D IA )

yenda negra que aún pesa sobre algunas de estas figuras, 
justam ente relegadas a l o lv id o , que a ; d e c ir  de E n riq u e  
atino, incu ltas e in stin tivas com o eran , contrib uyero n  con 

heroísm o, con sus angustias, con sus luchas d esesperá­
is a la form ación  de la  conciencia  y  e l sentim ien to  da 
ia  nueva n ac io n a lid ad '.

R A G IC O  F I N  D E  L A  V I L L A  D E  O T O R G U E S
E n  la  guerra de recurso s rea lizad a  por e ; e jé rc ito  de 

m guardia artigu ista no fue abando nada totalm ente la 
•lia de Otorgues. L o  prueba esta correspondencia  del 15 de 
a y o  de 1819, que tran scrib im o s p arcia lm en te , en traduc  
on del portugués:

"Tengo la satisfacción  de p artic ip ar a V .E x  [D n . 
T h o m az A ntonio  de V iltan o v a  P o rtug a l] que en la 
m adrugada del 6 d el corriente  fue sorprend ido  en la 
V illa  N ueva  del C ordo bés por el cap itán  de gu errillas  
B ento  G o n ca lves e ; coronel O torgues, segundo jefe  
revo lucio nario  y  e l p rim er sanguinario  [ s ic ] ,  un m a­
yo r. un cap itán , un teniente, dos a lferes, dos sargentos 
y noventa soldados. E s te  referid o  coronel se hallaba  
en aq uella  v il a co n  una fuerza de doscientos hom bres: 
y  adem ás de 1* gente que le  fue sorprend ida, perdió  
m as de cuarenta y  dos m uertos, dos ca ja s  de guerra, 
cab allad as, carretas, bueyes, m uniciones y  todo e l tren  
de aquel cam pam ento.

"N uestra  pérdida consistió  en un m uerto y  diez 
heridos, dos de estos gravem ente".
P risio n ero  su fundador, la V il .a  de O torgues encontró  

I desdichado fin  que docum enta este o fic io  del Conde da 
’igueira.

P ero  lo que surge con e locuencia  de esta sum aria  
ornamentación, es el trascendente papel que desem pe  
ara como centro de apoyo d el gobierno de P urificac ió n  

avanzada del e jé rc ito  de la P a tr ia  V ie ja , en la dura  y  
« za n a  época en que se  tem plaba en la  lucha e l alm a  
lacional.

A níba l B A R R IO S  P IN T O S
^ Especial para E L  D IA ) í T Z p r Z T 7 a 0t r , 6t ^aaT  O v in o s  p ro c u ra n  a n g u lo s a m e n t e

d e  u n  e ^ e c i r



M U S E O N A C I O N A L DE BELLAS ARTES

EXPOSICION 
ALFREDO DE SIMONE

A lfred o  D e  Símeme nació  en La tarico  
pro vincia  de Cozenza en la B a ja  Ita lia  (re' 
zar sus datos) el d ía 29 de octubre de 1898 i 

C0" taba * * *  anos em igró con sus i
^  M  n í  h™ 3" 3, a U ru eu ay. radicándose  en M ontevideo . E l  11 de agosto de 1924 » 
obtuvo la carta  de c iud adan ía  uruguaya. s 
D e  hum ilde condición, y  tem peram ento in- i 
adaptado y  so lita rio , tuvo que soportar du- . 
rante  su vida  la s  consecuencias fís icas v r 
m orales de un grave  accidente ocurrido en '
n r iv a d ^ era  infan,<; la- T ra b a jó  en em presas i 
p riv a d a s  y  por u ltim o en e l M useo  N . de 
B e lla s  A rtes hasta  su m uerte, acaecid a  el 
2 7  de enero de 1950. D e  joven  concurrió  
al curso  nocturno del C írcu lo  de B e lla s  A r­
tes becado por la  In stitu ció n , s iend o  su 
profesor G u ille rm o  Labórele. E n  1929 in­
tervino  en el Sa lón  de O toño, logrando el 
p rem io  “L a  G ira ld a ”. 1930, S e v illa . E x p o ­
sición Ibero am erican a. M ed a lla  de plata 
1930, M ontevideo . Sa ló n  d e l Centenario . 
T e rce r  prem io. D e  1933 a l 1937, figuró en 
tw las las exposiciones rea lizad as por la 

E scu e la  T a lle r  de A rtes P lá s t ic a s”. In te r­
vino en los Sa lo n es M u n ic ip a les , donde le 
fueron adq u irid as cuatro obras; en  los S a ­
lones N acio n a les desde e l año 1938, en los
lo v f *  l0grÓ d ‘st1nguidas reco m pensas. E n  
1927 concurrió , con un grupo de p intores y  
escu ltores, a la  exposición  de A rte  U rug ua­
yo, realizada en B u en o s A ire s  en “Am igos 
del A rte ”. 6

tura m as sabrosa, m enos “lim p ia ” en el 
sentid o  frío ; poderosa e n  la  exp resiv id ad  
conjunta. Cuando e l im presion ism o, conver­
gieron los p intores en buscar la  luz, expre­
sada, no con e l c laroscuro , com o hasta en­
tonces, s ino  con la com plem entación  y  e l 
efecto científico  de lo s co lores. E l  hecho de 
m ancha, h a lló  la preferencia  a  la  p intura  
■cuidada”, y  se entendió  que la  técn ica  
puesta en la superficie , daba un interés  

agudo, m ás co lorista, ya  que se  ha llaban  
tonos en las som bras. A s í nació  la paleta  
clara  Y  luego esta m ism a, con e l agregado 
del em paste, y  de la  com binación  de e le ­
m entos com o arena, aserrín , m asilla , etc. D e  
® im one halló  en dichas form as su m anera. 
Enco n tró  e l ro l expresivo  y  co incid ió  con  
ser adelantado en parte de lo que m ás tarde  
sena  una de las bases del “arte in fo rm al” 
m oderno.

L a  m uestra, que el M useo  N acio n a l de 
B e lla s  A rtes ha organizado, dentro  del c iclo  
que responde a las  asig nadas a las m ás  
destacadas figuras del a rte  nac io n al, es bas­
tante com pleta. Con  la  sesión de obras p o r  
parte  de co leccio n istas p articu lares, el M u- 
ser M u n ic ip a l, y  |a propia In stitu ció n  orga- 
nizadora. se ha reun id o  un h n m  rn n ¡,.nto

Q U I E N  haya observado las técnicas mo- 
^  dernas en la pintura, no dejará de ad­
vertir, ccm o el pintor A lfredo D e  Sim one  
m ucho antes de que éstas afluyeran y  desa­
rro llaran , dejó sentada una prem isa en el 
sentido de absorber elem entos conjunta­
m ente con el óleo, para hacer más densa la 
m ateria, y plenas las texturas de variedades  
en las superficies.

L o  “inform al”, basó luego su juego cro-
7 a ' 1C°  f " .  una « p e rie n c ia  que ya había 
sido tentada en parte por este pintor, que 
aplico a l naturalism o interpretativo, la ri-
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i / %
l ‘ :,7

C * l íe



MIRADOR
IL U S T R A C IO N  D E V E R N A Z Z A

L A S  O T R A S  M I L  Y  U N A  N O C H E S .  —  D u ran te  
quince anos y  m as los restaurad o res ban traba jad o  por 
devo lverle  la  « d a  a los tesoros de las  ig esias de F ra n c ia  
Sacando de las antiguas catedrales, de las abad ías, de pe­
queñas ciudades que han heredado m a ra v illa s  de los con­
ventos, obras de o rfebrería , m arfile s , esm a tes. casu llas, 
tapices, se ha reun ido  algo asi com o el tesoro de los tesoros, 

y  se ha tra ído  a las sa las d el Lo u v re . D e l fondo nocturno de 
la E d a o  M ed ia , de una cadena de d ie r o ve in te  veces m il 
y  una noches, surge asi una v isión  fantástica  de cá lices y  
re icarios, de cruces y  de báculos, de im ágenes y  objetos 
del culto , que convierten  la  ram a dorada de aquellos siglos 
en uqa floresta de encanto. N o  congregaba a lo s fie le s  sólo  
el ngor h istórico  de la  v id a  de :os m ártires, sino la leyenda, 

la novela m ística  La invención  de c ria tu ras poéticas que se 
m ovían  de la ficció n  a los a lta res.

O

Santa F e  se guardaron en una iglesia de Agen durante cosa  
de se iscientos anos, hasta que un m onje de Conques se los 
robó, parece que con la aprobación  de la santa. E l  robo, 
desd e  entonces, lo ce lebran  los de Conques con fiestas y  
peregrinajes. F u e  tan u n iversa , el ap lauso de esta aventura  
que la fecha litúrg ica (je la  santa  se  ha fijad o  e l 14 de enero , 
dia de la “traslación". U n  sig lc después d el robo, en e l año  
de 985. se cum plió  uno de los m ilagros m as fam osos de 
Santa  F e :  G ¡ berto e l Ilu m in ad o , recobró la vista. D esd e  
entonces, los peregrinos franceses que iban a Santiago de  
C o m postela  v ia jab an  llevand o  en sus oraciones la gloria de 
Santa F e . Y  asi. se expandió  por E sp a ñ a  su  devoción. D e  
E sp a ñ a  pasó a A m érica  en las naves de los conquistadores.

L a  leyenda no pudo detenerse  en la h istoria  pura v  
s im p le  de Santa F e . Se le  agregó un com pañero enam orado  

San C a p r a is — , que atra ído  por e heroísm o de F e , la 
siguió y , con e lla , fue decapitado. L a  ig lesia de Agen es­
taba ded icada a Santa F e  y  a San  C ap ra is .

Adem ás, la  estatua de Santa  F e  tiene cabeza de hom­
bre. ¿S e rá  la im agen de C a p ra is?  U n a  cabeza de oro. del 
siglo V . Jo ya  m ás antigua no puede verse  en e l tesoro de 
las ig lesias de F ra n c ia . E r a  e l oro m odelado sobre un 
cuerpo de m adera, ad m irab  e com o retrato . A h ora  lo vem os  
con su corona de resp landeciente  ped rería . L o s  ojos acaba­
ron siendo de esm alte  blanco, con p u p ilas  azu les, com o en

los dioses paganos. Q u izás en m em oria del m ilagro de G i l ­
berto e l Ilum inado . L a  estatua se presenta con e l nom bre  
de a M ajestad  de Santa Fe .

O

L a  estatua toda es obra de vario s siglos. L a  cabeza  
viene del V . el cuerpo del I X  y d el X ,  fue E l  Ilu m inad o  
quien la hizo recu brir toda de oro. D e  un oro tan tentador, 
que algún fie l se robó un pedazo. L o  santa castigó a l ladrón  
robándo e la vista, ¡ E l  pobre ciego restitu yó  e l pedazo, 
y  recobró la v ista! D esd e  entonces, Santa  F e  lib ra  de la 
cárcel, y  en la ig lesia de Conques, su a lta r está adornado  
con cantidad es de cadenas que han ido a o fren d arle  m uchos 
presos, que por su intercesió n  han quedado lib res.

Con  todas estas h isto rias de oro y  p ed rería , de m ila ­
gros y  de robos, de peregrinaciones y  de fiestas, pero siem ­
pre al fondo con la im agen de una be ieza apasio nada, de  
una virgen  resu e lta  y  convencida , se fundaron las v a ria s  
ciud ades de A m érica  que lle v a n  e l nom bre d e  Santa  F e .  
Q uizás entonces los conquistadores sab rían  a qu ién  le  con­
sagraban sus em presas.

G e rm án  A R C I N I E G A S

— C onq ues, F ra n c ia .

(E x c lu s iv o  para E L  D I A )
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No im porta que Santa  U rsu la  no hub iera  sid o  la  novia  
fabulosa que con la s  once m i; v írgenes se acercara  a Co lo nia  
para h a lla r el m artir io , para que de a llí  sacaran  los pin­
tores sus im ágenes em bellec id as po r un a ire  de gloria. 
E n tre  las m arav i Las tra íd as de R e im s está ahora en e l 
L o u v re  la d im in u ta  estatua de U rsu la  entre  diez com pa­
ñeras. en p lata  esm altada. C o n v irtien d o  en jo y e ría  de m i­
niatura e l cuento , v ia ja  Santa  U rsu la  en un barco de cobre  
esm altado y  de co ralin a . Se  traba jó  este re lica rio  como  
se  levantó sobre la  m ism a evend a la  cated ral de C o lo n ia . 
O  com o M em ling  o C arp acc io  tra s lad are n  a una serie  de 
cuadros la  h isto ria  verd ad era  de su no ve la  m ística . Sobre  
el candor de las  a lm as se ponían  los co'ores. se  h a rían  re­
sa lta r  as p ie d ra s , se  apoyab an  las cus.o d ias, se c incelaban  
las im ágenes de los santos.

L a  m uestra  de los tesoros va  acom pañada de las le­
yendas. L a  leyend a  anim a esta gruta resp landeciente . Car-  
lom agno llevab a  com o ta lism án  una re iqu ia  de la  Santa  
C ruz. U n  zafiro  claro  en e l centro, y  en torno, en oro 
labrado, e sm era ld as, granates y  perlas. C uando exhum aron  
a l em perador, encontraron  e l ta lism án  sobre su pecho. E n  
e siglo X U ,  el arzob ispo de A ix -la -C h ap e lle  rega'ó el ta lis­
m án a Jo sefina  por haber v isitad o  '.a catedral en unión de 
N apoleón . D e  Jo se fin a  pasó a la  re ina  H o rte n s ia , de H o r­
tensia a L u is  N ap oleón , de L u is  N apoleón  a la em peratriz  
E u g e n ia . . .  E l  m ilagro está en que la  re liq u ia  hub iera  
vuelto a una cated ra l, a la  cated ra l d e  R e im s  .

L a  estatua de Santa F e  — en la  noche m e d ieva l bri­
llaba com o una estre lla  la  h isto ria  de una santa llam ad a  
Santa  F e —  está dom inada po r la  m a je sta d  L a  m ajestad  
sentada en su trono de oro, resp land ece  entre  am atistas, 
esm era das, ópalos, ágatas, jad es, zafiros, corna linas, gra­
nates, trozos de crista ! de roca. E s  una estatua d el siglo I X .  
Cuando m ás oscura nos parece que se ria  la noche de los 
siglos, aparece  la m ajestad. D e s lu m b ra n  e l oro, las p ied ras: 
es la leyenda a urea fundida en su  p io p io  m etai. P e ro  h a y  
cabezas de santos en p lata  que se im ponen por e l trabajo  
de los escu ltores. C uan d o  la  revo lu ció n , y  en ho ras d ifíc ile s , 
se  les daba un baño de cobre para  que la  p lata  no des­
pertara  a codicia . E n  rea lid ad , la m uestra  de los tesoros  
es la  m uestra de lo  que ha escapado a la  garra de los 
ladrones, a la codicia  de los reyes, a l fu ro r de las revo lu ­
ciones. E s  el fu lgor de a leyend a  que ha podido escapar  
y  a sí llega hasta nosotros.

L A  L E Y E N D A  D O R A D A  D E  U N A  S A N T A  F R A N ­
C E S A .  M illa re s  y  m illa res de franceses, y  m uchos cen­
tenares de la tinoam ericano s, han desfilado  en estos días 
ante la estatua de oro y  ped rería  que recuerda a Santa  F e ,  
la virgen de Agen. L o  que n inguno recuerda es cóm o, bajo  
e encanto de esta leyenda dorada, avanzaron  los españoles  
por A m erica , im poniendo e l nom bre de esta santa a dos 
ciudades de C o lo m bia , una de la A rgentina , una de C a l i­
forn ia , una de M éxico , una de C h i le . . .  L a  h isto ria  m ed ie­
va l de F ra n c ia  quedó así flotando so b le  el N u evo  M undo, 
y  v ino  a ser e l p rim er eslabón en la  cadena de las re lac io ­
nes francoam er¡canas. Santa F e  no q u iere  d ecir, com o suele  
im aginarse, la santa  fe en la ig lesia  cató lica . Santa F e  fue 
una santa francesa, de carne y  hueso, be llís im a , de fam ilia  
nob e, m artirizad a  cuando la persecución  de D o clesiano . 
E 'la ,  apasio nadam ente confesó su fe cristiana  y  se negó 
a rend ir culto  a D ian a . L o s  llam ad os dioses paganos — de­
cía son dem onios. C o m o  a San Lo ren zo . la pusieron so­
bre la p arrilla . S o brev iv ió  a esta tortura, y  la decap itaron  
O uedaron  sus huesos ob jeto de l robo m ás fam oso que re­
cuerden las h istorias de F ra n c ia . L a  estatua de oro que 
a ora se exhibe, en parte fue hecha en m em oria de la santa, 
en parte  en m em oria  d el ladrón. E n  esa sum a, está toda la 
gracia.

O

H a y  que decir que Santa F e  era de carne y  hueso  
a v  se ve  m ejo r la h istoria  de sus huesos. L o s  huesos de
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fines del cuatro ciento s y  p rin cip io s del quinientos , 
cuando en R o m a se  q u itab an  los m árm o les, e l traver 

.in o  y  los bronces de lo s antiguos m onum entos para utilí 
varios en los nuevos e d ific io s de los nuevos potentados 
-on m ateria les  arrancad os a l C o lise o  se co n struyó , entes 
otros pa lacio s, e l P a lazzo  d e lla  C an c e lle r ía  que extiende n  
am p lia  fachada sobre e l C o rso  V it to r io  E m an u e le .

T a l  vez haya  crítico s que encuentren  dem asiad o  monó 
On0 .e exceslvo  d esa rro llo  ho rizontal de esa fachada; tal 

vez haya  otros que encuentren  d em asiad o  delgadas las 
p ilastra s  para  e l excesivo  vacío  en tre  las ventanas; pero 
nadie  podra negar e l con junto  c la ro  y  a rm onioso , los her 
■nosos y  variad o s tipos de ventanas de bellos adornos, y  el 
g rand ioso  patio  n oble  y  señ o ria l de ese p a lacio  que cons­
t itu y e  una de las  m ás estupendas obras a rq u itectó n icas del 
R en acim ien to .

A lg unos a trib u yero n  e l p ro yecto  d el con junto  a  Bra- 
nante, y  otros a B reg n o ; la verdad es que s i h ay  dudas 

sobre e l p ro yectista  del pa lacio , en éste  — com o en otras 
obras esp arc id as por Ita lia  —  se re fle ja  e l a rte  m aravilloso  
de Fra n ce sco  d i G io rg io  M a rtm i, a rq u itecto , p intor, escul­
tor, ingen iero  c iv il, ingeniero  m ilita r , y  uno de lo s tantos 
genios u n iversa les  del R e n ac im ie n to  Ita  taño.

H a c e  unos ve in tic in co  años, se  reso lv ió  restaura r total­
m ente e l P a la zzo  d e lla  C a n c e lle r ía , desde e l techo hasta 
(as fundaciones; a: llegar a éstas, los obreros encontraron  
en  e l ángulo occid enta l que da a l ja rd ín , un pequeño y  
antiguo m uro que nada ten ía  qu e  v e r  con e l ed ific io . Como 
enco n trar restos d e  antiguos m uro s es en R o m a  la cosa 
m as n atu ra l d el m undo, no se d io  a l ha llazgo  m ay o r im- 
oo rtancia .

P ero , ^continuando la  excavación , ap arec ió  una estela  
q ue in d icab a  aq uel m uro  com o p ertenec iente  a l recin to  del 
sep u lcro  de A u lo  Irz io , fam o so en la  H is to r ia  M ilita r  por 
haber sid o  e l lugarten iente  de C é sa r  en las G u e rra s  de las 
G a h a s , y  fam oso en la H is to ria  de la L ite ra tu ra  por haber 
sid o  e l continuado r de los “C o m en tario s”  de César.

T e rm in ad a s  as restauracio nes d e l P a la zzo  d e lla  Can­
ce lle ría , se  re so lv ió  continuar e l d escub rim ien to  del sepul­
cro de A u lo  Irz io  o, p o r lo m enos, h a lla r  las o tras partes 
del m uro de recinto. Y ,  en efecto, se  encontraron  otros 
cestiw , peto  e lo s  pasaro n  en segunda lín e a  frente a unas 
grandes p lacas de m árm o l que apareciero n  d u ran te  estas 
u ltim a s excavaciones.

E r a n  p lacas cub iertas de una espesa capa de tierra, 
estaban apoyad as a l m uro  d el sep u lcro  a m ás de s ie te  me­
teos de p ro fundidad  deb ajo  e l n iv e l d el C o rso  V ittorio  
E m an u e le  y  po r sus d im ensiones deb ían  ten er un peso con- 
siderab le .

P o r  m edio  de grúas se  extrajero n  a la sup erfic ie , se 
lim p iaro n  perfectam ente de la tie rra  que la s  cub ría , y  los 
severo s y  cautelo sos arqueólogos no p u d iero n  o cu ltar el 
gozo que experim entaron  cuando apareciero n  ante sus ojos 
unas h erm o sísim as figuras en  b a jo rre lieve . D e d u je ro n  que 
esas p lacas de m árm o l, qu e  pesaban en con junto unas seis 
tonelad as, deb ían  fo rm ar parte  de la  decoració n  de un 
antiguo m onum ento que ahora  no  existe, pero  que existió  
hace centenares d e  años en la  zona donde fueron  encon- 
aradas.

■

-

E r a  necesario  in vestig ar, en p rim e r té rm in o , en qué 
época fueron lab rad as las p lacas; en segundo térm ino, a 
cua l m onum ento p ertenec iero n ; y ,  p o r ú ltim o , cuándo y  
por que fue d estru ido  ese m onum ento.

U n  estudio  detenido d e  las figuras dem ostró  que el 
desconocido artista  que las escu lp ió  pertenecía  a la  E scu e 'a  
llam ad a  d e l “ilu sio n ism o  pro sp éctico”  que se  caracterizaba  
por e l m ay o r re lie v e  de las figuras y  e l m ayo r m ovim iento  
del con junto. E s a  escue'a  flo reció  en R o m a  en la  época de 
los em peradores F la v io s  —  V e sp asian o , T ito  y  D o m ician o —  
y com o estos tres em perad ores re inaro n  sucesivam ente  
desde e l ano 69 d. G  hasta e l año 96, qu iere  decir que las 
placas fueron labrad as en aq uella  época.

E s ta  p rim era  deducción  fue corroborada por la identi­
ficación  en una de la s  figuras de' em perador V espasiano , 
y porque las se is  p lacas que se encontraron  pueden unirse  
de tal modo que form en dos pan e les en cada uno de los 
cuales hay escu lp ida  una escena. L a  p rim era  representa el 
a d v e n tu s  p n n c tp is ,  o  sea e l reto m o  v icto rio so  de Vespa- 
siano a R o m a, pro bablem ente después de la  sum isión  de 
- os germ anos y  de los batavos, y  la fundación  en aquellas 
-egiones de va ria s  co lon ias rom anas; entre  e lla s, la de 
A ra e  F la v ia e ,  la actua l R o ttw e il.

L a  segunda escena en el segundo panel representa  una 
p r o te c t io ,  o  sea un je fe  de e jé rc ito  que p arte  para la gue­
rra. Según los arqueólogos, ese  je fe  es D o m ician o , e l se­
gundo h ijo  de V espasian o  bajo cuyo  re inado  e l territorio

3 la región com prendida entre  
E n  ¿ n n 'u J *  6 R h ‘.n ' V R at,sb o n a  s°h re  el D anubio, 

torno d e .^ H r CUen,C,a’ ' ° S dos Pane les representan  e l re- P8 e y  la partida  del h ijo . E .  p rim er panel tiene



A TIERRA Y
LOS HOMBRES

• cen tra l a V espasiano  fren te  a un jo v en  que 
a su encuen tro : es su  h ijo  D om iciano  al cual 

e  toca fam ilia rm en te  el hom bro. D os figuras 
¡n ad u lto  y  un joven , e s tá n  a am bos lados de 

O rep resen tan  e . G enio  del Senado  y el G enio  
Rom ano. U na- V ictoria, d e  la cual se  d istingue 
: la  corona q u e  te n d iJ  sobre  ia cab era  d e  Ves- 

.  gunos lic to res co m p le tan  la escena, 
aa p a rte  de  una p laca  y adem ás o tra  in te rm e  

-ánuaban e . pan e l hacia la izqu ierda; se encon-
-  seguía a la q u e  fa lta  y  q u e  rep re sen ta  R om a 
n  Ves v es ta les  y  un lic tor. todos m irando  hacia

de  llega V espasiano
- panel tiene  com o figura cen tra l a  D om iciano,

em perador, que p a r te  guiado p o r ia V irtu s  
rrcundado  por cuatro  lic to res, por el G enio  del 

del P ueb lo  R om ano. L o  acom pañan  M inerva 
la In te ligencia  y  el A rte  d e  la G uerra  —  y pre- 
s  e . G enio  d e  la V ictoria. 

n ¡ que  son seis g randes placas; fa ltan  dos m ás 
'o ta r  ¡os dos p aneles que d eb ían  a d o rn a r  un arco 
irru ir  por D om iciano  en la  zona d o nde quince 

é s  se ha llaron  las p lacas. La ex istencia de  ese 
a f irm ad a  p o rq u e  p o ste rio rm en te  se en con traron  
a zona a gunos frag m en to s d e  la bóveda, 
u ñ ad a  la época en q u e  fueron  lab rados los 
s. y  hab ien d o  deducido  a cual m o n u m en to  per 

: es fácil conocer la causa de la d estrucción  del

o rd ará  que V espasiano  e ra  un  cam pesino  de 
ac tual R ie ti, en  a  región Sab ina — ; y  que ese 

a» después de a lcanzar p o r sus m érito s exoepcio- 
á s  a lto s grados en  e l e jérc ito , en  su ancian idad  

-  em p erad o r p o r las legiones d e  S iria. E l Senado 
r  no hab ía  in te rv en id o  en la  e  ección. la acep tó ;

pero  los senadores consideraron  siem p re  a V espasiano  y 
a sus dos h ijos T ito  y  D om iciano ro m o  ex trañ o s adaenticii.

A p esa r  de eso, ta n to  V espasiano  com o su sucesor 
T ito , d u ran te  el tiem p o  q u e  o cuparon  el trono  tu v ie ro n  un 
gran  resp e to  hacia  la au to rid ad  d e l Senado , de m odo que 
hubo  c ie rta  arm on ía  e n tre  ese  a lto  cuerpo  v los em p era­
dores.

N o suced ió  lo m ism o con D om iciano, quien , m enos 
to le ra n te  que  su  pad re  y  su  herm an o , se n tía  una gran 
adversión  hacia e  Senado. E sa adversión  e ra  recíp roca y  
eLa fue  la causa p rin c ip a l de  las persecuciones d e  D om i­
ciano: p o r eso. si la obra de  e s te  em p erad o r ha  sido  adm i­
rab le  p o r la s  construcciones q u e  realizó, su  re in ad o  ha  sido 
n efasto  p o r las sang rien tas  persecuciones.

Com o es sabido, es obra de D om iciano  la construc­
ción del S ta d iu m  en  e: lugar que  ocupe la ac tu a l P iazza 
N avona, la de  la D om us F lav ia  en  el P a la tin o , e l A rco de 
T ito , el F o ro  T ran sito rio , el T em p lo  de V espasiano  y 
T ito , la restau ración  d e  la C uria , de: P an teó n , de  la Casa 
de  las V estales, del M auso leo  d e  A ugusto, de l T em p lo  de 
Isis y S erapis. de l C apito lio , d e  las T e rm as de  A gripa y de 
innum erab les edificios de: C am po M arzio , o sea d o nde se 
hallaron  las  se is p lacas de  m á rm o l

Y es sab ido  tam b ién  que  d espués 'd e l  a sesin a to  de 
D om iciano, el Senado  d ecre tó  q u e  su nom bre  fuese  bo­
rrad o  de  todos los m onum en tos que  é l hab ía  hecho  re s ta u ­
rar, y  que se d es tru y e ran  aquello s en ¡os cuales es taba  
rep resen tad o . E n tre  éstos se  encon trab a  e l arco  q u e  D om i­
ciano hab ía  erig ido  en el C am po M arzio . Los b a jo rre liev es  
q u e  lo d eco raban  fueron  ap o y ad o s p ro v iso riam en te  en ios 
m uros del sepu lcro  d e  Aulo Irz io  en espera  de  un. , t.Va 
utilización  que nunca se verificó.

O lvidados e n  ese  ¡ugar, sep u ltad o s en  e l proceso  de 
lev an tam ien to  del sue lo  d e  la urbe, esos e s tu p en d o s bajo-

D etalle de  la figura d e  V esp a d a ñ o  en el p rim er penel.

rre liev es no han  so p o rtad o  los u ltra je s  de l tiem p o  y a e  
las generaciones fu tu ras v han  llegado  in tac tos has ta  nos- 
o tro s- P o rq u e  a M a d re  T ie rra , que conserva  las g randes
obras de  sus h ijos m ejo r q u e  los hom bres, los cubrió  len- ■
lam en te  con su m anto.

In g . E n r iq u e  C E U  A N C O N  E

(E sp ec ia l para  EL  D IA )

1 prim er panel. “A dven tua  Principia’': e l retorno del 
Em perador. D etalle d e l aegundo panel. D os de loa lictorea que acom pañan a D om iciano.
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tes, por la re lev an c ia  de  las personalid.1 
del te a tro  que  p ú d o n o s escu ch ar y 
p rec isam en te , en u n a  d e  ellas, donde t 
m os la c la ra  exp resió n  de  la  im porta i 
de] m ov im ien to  te a tra l polaco.

Y  es que de  un país de  ta n  p u ras ti 
ciones a rtís tica s , q u e  tien e  en  sus escritt i 
d ram á tico s  una  gam a q u e  va  de  Mickiev. 
y  W yspianski a W itkacy, R ozew icz y ( - 
chow iak , no podem os a so m b ram o s ante i 
b u en as exp resio n es de  un  te a tro  que \ 
desd e  el rom an tic ism o  h as ta  la  obra i a 
traza  la an g u s tia  d e  la  hora actual, j. 
o lv id a r  la pieza q u e  es p in tu ra  cabal de : 
costu m b res típ icas, la  com edia sa tírica  o t 
ép ica trag ed ia  nacional.

Las dos g ran d es  g u e rra s , su  enconjo: 
lucha  por la in d ependencia , la s  devasté»  
ra s  ocupaciones y  la m a sac re  de cen tén  
res de  m iles de  h ijos de  su  pueb lo  por jo 
n^zis, o p rim ieron  p e ro  no  ahogaron  los 

- del e sp íritu . Y  según  re la ta ra  en t < 
de  aq u e lla s  m esas red o n d as de P arís  J j |  
de  los ac to res de l T ea tro  A teneo  de V, 
sovia , fu e  el te a tro  una tr ib u n a  míe 1:1

üric. escena de Baruch de Amsterdam' , de Chaim Slaves, otro de los espectáculos del elenco visitante.

E stán  frescas en n u es tro  recuerdo , aq u e ­
llas rep resen tac iones que en la ilu s tre  esce­
na del T h ea tre  S arah  B e m h a rd t de P arís , 
ap laud iéram os de las ob ras “Jacobow sky  y 
e¡ coronel” de  W erfel, por e l T ea tro  de 
N ow a-H uta; “R icardo  I I I ” de  S hakespeare , 
por el T ea tro  A teneo  de V arsovia, y  “El 
p rim e r día de lib e r ta d ” de K ruczkow ski, 
por el T eatro  de G dansk, tre s  g rupos excep ­
cionales que rep re sen ta ro n  con honor a 
Polonia en  aquellos certám enes in te rn ac io ­
nales, v e rd ad e ra  v id rie ra  de l m u n d o  del 
m ovim iento te a tra l u n iv ersa l y  en la  que  
actuaron  en esos m ism os años, con sa tis ­
facción y  orgu llo  nuestro , el T ea tro  d e  la 
C iudad de M ontevideo en e l año  1962 v la

C om edia N acional en la tem p o rad a  o ficial 
sigu ien te .

C oincid iendo  con esas c ircu n stan c ia s , as is­
tim os a d is tin ta s  m esas red o n d as rea lizad as  
en la  U n iversidad  del T e a tro  de  L as N acio­
nes, d o nde se con funden  en fra te rn a ]  in d a ­
gación acerca  de la v ida y  p ro b lem as de 
los tea tro s  de  d istin to s países, los in te g ra n ­
tes de los elencos v isitan tes . L a rg as  y  a p a ­
sionadas d iscusiones sob re  la  n u ev as co­
rr ie n te s  y  teo rías  de l tea tro , en u n  afán  
fervoroso  de todos, ex p resán d o se  con c la ri-

fue  el tea tro  una tr ib u n a  que, I  
d u ra n te  la ocupación, no  p e rd ió  la  opofl 
n idad  de p oner en  la  exp resión , el to n 3  
gesto y  la voz, una  p e rm a n e n te  intend 
al se rv ic io  de la  lib e rta d . F u e  una acUt 
que se pagó m u y  caro, pues fu eron  mucl 
los ac to res y esc rito re s  que , con el últíi 
ap lauso  de  una noche, sa lie ro n  p a ra  el ti 
gico cam po de  concen trac ión  de  Auschwi 
M uchos los que  fu eron  y pocos los que vi 
v ie ro n , . ,  Y en aq u e lla s  ho ras de angusÉ 
de op resión  y d e  m u erte , una juv en tu d  ap

No conocemos este conjunto  proce, ..te 
de Varsovia, pero  hem os tenido la  sue rte  
de h aber gustado en d istin tos festivales del 
T eatro  de las Naciones de P a rís  a  muy 
im portan tes elencos de Polonia y a  pesar 
de las lógicas d ificultades del idiom a, adm i­
ram os la calidad de sus com ediantes, su 
juego sobrio y  expresivo, el cuidado de  la 
puesta en escena, el colorido clim a de los 
cuadros populares, la arm oniosa conjunción 
de todos los elem entos técnicos a l servicio 
del tea tro  no en una vanidosa dem ostración 
de dirección escénica, sino en e] nob le  afán  
de v a lo rizar los m érito s de  la  obra y el 
trabajo  de  sus in térpretes.

Frente de 
¡a sede 
oficial del 
"Teatro 
Estatal 
Jodio de 
Varsovia’’, 
en la capital 
polaca.

ULTIMOS SALONES 
PARA ALQUILAR

INFORMES: DENTRO DE LA GALERIA, SALON N° 6

m . E . R .  K A M I N S K I E ]



*  del ^ a t ro .  e s tu d iab a  y  se p re p a ra b a  
rm p lir  su d es tino  en un  día que ten ia  
* a r
eso. a l f in a liz a r la g u e rra , en  m edio 

país a rra sad o , se in ic ió  u n  m ov im ien - 
ra l. tan  v igoroso  e im p o rtan te , q u e  

'.d e c ir s e  q u e  P o lon ia  es uno  d e  los 
te a tra le s  de  m ás in te n sa  ac tiv id ad , 

ijem os la  p a la b ra  a las ú ltim a s  es la - 
- > d e  los in s titu to s técn icos in te rn a -

'S .

•artel polaco lo llenan  hoy 73 tea tro s 
tjricos, de  los cua les  17 a c tú an  en V ar- 

su cap ita l: 30 d e  m ario n e ta s  y  18 
.> de ópera  y  o p ere ta , siendo p erm a- 

Ia ro tación  de  los elencos p o r las 
i s  c iudades del pais . Los p rec io s  de  
calidades son popu la res, pues, com o 

-.chas naciones se  e n tie n d e  q u e  los 
'  :r. ofic iales no  están  com o ofic inas re -  

.rúoras sino  com o cen tro s  c u ltu ra le s  de 
n  a r tís tica s  y en  P o lon ia  com o en 

-. video, los espectácu los a precios bajos, 
can  siem p re  m a y o r  can tid ad  d e  es­

m eres.
L m ayoría  de  los te a tro s  a c tú a n  res 
lias  económ icam ente  p o r el E stado  y 

rselencos lo hacen  con tando  con fu e rte s  
'a c io n e s .
- ju zg a r p o r las ú ltim as  ca rte le ra s , el 
1 es ta ta l so lam en te  tien e  ca rá c te r  

m ic o ,  ya  que  e l re p e r to r io  d e  los d is­
ir  elencos, en lo q u e  a l te a tro  un iv ersa l 
r ie re , es d e  lo m ás heterogéneo , figu­

re con re ite ra d a  frecu en c ia  las ob ras

- lo n th e ria n t. M íller, G irau d o u x , Ellioi. 
ic o . D u rrem a t. C asona, C am as, F au lk -

- i G arc ía  L orca y  los e te rn o s  g randes 
meos, de  S h ak esp ea re  a M oliere y de

u e  a Gogol.

ilay adem ás, en P o loaia , tre s  escuelas 
i r t e  escénico, cuyos cursos tienen  cua 
taños d e  du ración , a l igual q u e  n u es tra  
¡fíela de  A rte  D ram ático , con un  prom e 
<• sem anal d e  c u a re n ta  ho ras de  clase, 
¡a lm ente ingresa  un  p rom ed io  de  sete- 

mtos a lum nos y  — tam b ién  com o o cu rre  
¡m uestro p a ís— fin a lizan  su c a r re ra  un 

p o r cien to , q u e  tien en  se g u ra  ubica- 
r  en ios d is tin to s elencos o en  los d iv er- 

cu ad ros que  ac tú an  en radio , c in e  o 
v isión .

to te  la p resen tac ió n  del p rim e r elenco 
•ico oficial q u e  v isita  n u es tro  pais. h em o i 
rid o  re fe rirn o s  en  esta  b re v e  no ta  a la 
¡ortancLa q u e  e l te a tro  d e  Polon ia  tiene 
ti  concierto  te a tra l u n iversa l.

■ protagonistas de  “Los soñadores de  K ap- 
k ‘, d e  M  endele  M e ije r  S te n m , obra con  
te  se presentará an te  nuestro  público el 

con/un to  polaco.

í i  “T e a tro  E sta ta l Ju d ío  de V a rso v ia  • 
lle v a  el nom bre de la gran trágica  

l  K a m in sk a  y  a cuyo  fren te  figura  su 
Ida K a m ín sk a . es u  m ás alta  exp re Poiaco ja n u e sr  ttu rn a ko w ic i en  e l  pap e l d e l gran d u q u e  C onstan tino  — en  e l e e m ,

K ord ian -. d e  S lo wack ,. o tro  d e  /os g r a b e s  e s p a c i o s  Z ^ e a t r o ^ Z T Z ^ X .

"Ce h istoria  de la gloriosa resurrección de  n uestro  S eñ o r", m ist e n o  d e l siglo X V  d e  la reóm n d e  r ,  ^
Tea tro  N aciona , d e  V arsovia rep re sen to  con ex trao rd in ario  éxifo e l pasado  añ o  e n e ,  F e s r i J d e  , 1  T p a r í s  * *

sión de', tea tro  ju d io  de P iio n ia , y n uestro  
púb lico , que ad m iró  a aq u e lla s  a lta s  f ig u ­
ra s  de La escena com o Jaco b o  B en Ami. 
A le jan d ro  Moissi y M auric io  ScluvarU , ro ­
deados g en era lm en te  por elencos im prov i 
sados. h a b rá  de  e n c o n tra rse  ah o ra  íren*e 
a un co n ju n to  d e  eq u ilib ra d o s valo res y 
au n q u e  su re o e r to r io  no corresponde al 
te a tro  nacional polaco, co n stitu y e  uno de lo. 

va lo res d ram á tico s d e  un te a tro  t r i

d icionai. fu e rte  en  su r a u ,  con sus f ig u ra , 
típ icas de  la v ida del "g h e tto " , p e rso n a je !  
m uchos de la p re  g u e rra  in co rporados ya 
a la g a le ría  del tea tro  un iv ersa l.

Y así n u es tro  púb lico  p odrá  a p re c ia r  en 
Tdisch ad em ás de  la p r im e ra  o b ra  de! te a tro  
ju d io  ‘‘S e rk e le" , “Los so ñadores de  K aji- 
zankz", ‘ M íre le  E fros" y  'B a ru c h  d e  Ams 
te rd a m ”. S erán  noches de  bu en  te a tro  /

d e  buenos co m ed ian tes , una g ra ta  fiesta 
e sp ir itu a l p a ra  los que no com pren d em o s el 
idiom a, y jo rn a d a s  d e  honda em oción  p ara  
los que . en n u es tro  país , lejos de su tie rra , 
v o lv e rá n  a oir, a  tra v é s  de buen o s in téi 
p re tes , la voz de su  te a tro  y e ' can to  de  su 
raza

A ngel C U R O TT O
lEsperii para EL DIA>



« m u t u i o

Una espléndida pieza de oro Diquís, representando un alacrán, que quizás tuvo
un cometido totémico.

EN  S U  B A R R IO , para su 
coaiodidad, uaa agencia de
A V IS O S  E C O N O M IC O S

CIUDAD VIEJA
25 de MAYO 589

MONTEVIDEO

CENTRO
RIO BRANCO 1212
18 DE JULIO y YAGUARON

CORDON
18 DE JULIO 2022 bis 
(Ag. Petraglia)

R IV E R A

A v d a . RIVERA 2621 

C E R R O

Av. CARLOS M. RAMIREZ 1686 
esq. GRECIA

S A Y A G O

P U N T A  C A R R E T A S  
Y P A R Q U E  R O D O

BRITO DEL PINO 810 esq 
21 DE SETIEMBRE 
CONSTITUYENTE 2007

Avda. SAYAGO esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago)

C O L O N

Avda. GARZON 1911, frente 
Fza. Vidiella (Florería)

P O C IT O S

JUAN B BLANCO 914
m a l v e n

ORINOCO 5048 y MICHIGAN

EN  EL IN T E R IO R

U N IO N

Avda. 8 DE OCTUBRE 4062 
Avda. 8 DE OCTUBRE eso 
ABREU (Kiosco Unión) 
Avda. 8 DE OCTUBRE esq 
PIRINEOS (Kiosco Maroñas)

C A N E L O N E S

TREINTA y  TRES esq RODO 
Plaza 18 DE JULIO 
(KIOSCO ISNALDI)

S A N T A  l u c i a

BAZAR -e l  TREBOL" 
RIVERA 488 bis

g o f s

Avda. GRAL. FLORES 2942 
Avda. GRAL. FLORES 4996

P A S O  M O L IN O

A v d a . A G R A C IA D A  4109 
a g u a d a

S IE R R A  1975 esq . M IG U E L E T E  
(Ag. L ag ley ze )

R E D U C T O

G U A D A L U P E  1490

l a  p a z

f ^ ^ T L L E  Y ORDOÑEZ 215 
(BAZAR JORGITO)

L a s  P IE D R A S

^ , ARTIGAS Y LAVALLEJA 
(KIOSCO LUISITO, PLAZA) 
Bstacion FERROCARRIL 
(KIOSCO LUISITO)

Magnífico o  p.edrade moler, de la región de Ntcoya. Del plato de moler ,
emerge una cabeza de ,aguar, y lleva tres patas labradas.

p a n d o

Grai. ARTIGAS 893 
PARQUE d e l  p l a t a

Calle 2 esq. H

AG£N CIa N O I'CIOSA ÍL DIA . N P « v s A N 0 u . s „ I o . B 1 V !> A . p

EN EL MUSEO 
NACIONAL DE
C O S T A  R ICA

DEL ES T !

^ N  antiguo  cuarte l ennoblecido por sil 
actual destino  de m useo: así lo  quiso 

el P re s id en te  F igueres, ub icando  en  el am ­
plio  edificio m ilita r, el v ariado  m ateria l 
h istórico q u e  rep re sen ta  el a y e r  de  Costa 
Rica, y  cuyos cañones son hoy so lam ente  
p iezas decorativas, que  h ab lan  d e  luchas 
pasadas y  supe rad as por una dem ocracia  en 
m archa.

P o r las vastas salas, to d o  resp ira  e l re­
cogim iento de los rec in tos en  los que se ha 
deten ido  el tiem po, pero  la  m añana so lea­
da in terfiere , lum inosa y r e ju v e n e c e d la  
d es terrando  fantasm as. E n  verdad, el pasado’ 
aquí no agobia, no es tá  incorporado  a las 
cosas viejas, a gunas de m uchos siglos, que 
exhiben su lección ap acib lem en te , sin  p e ­
sadas so .em nidades. N os lleva de visitaA¡1 
M useo, una de  las figuras m ás em inen tes 
y de m ayor au to rid ad  en tre  los in te lec tua  
es de ese noble país y am iga n uestra  de 

hace largos años, :a  D ra. L ilia R am os, cuya 
p alab ra  ilum ina los testim on ios históricos 
que vam os viendo.

Se reúne en este  M useo un in te resan te  
acervo de  piezas arqueológicas — adem ás

las de H isto ria  N a tu ra l v inculadas con 
aquellas la titu d e s—  que ilu stran  la época 
p re  y  postcolom bina de esa im p o rtan te  área  
centroam ericana, en la que  confluyeron va­
h een  CU Uraf  a n t,guas que d ejaron  su 
huella p rep o n d eran te  en u tensilios y alfare­
r a ,  que p resen tan  en m uchos casos, sem e­
janzas no tab  es con ,as expresiones ¿ultura  
les de  o tras zonas del con tinen te , p lan tean ­
do el in terro g an te  de un in tercam bio  de 
influencias, o de una iden tidad  curiosa y 
coincidente  en sus m anifestaciones esté ticas 

M igraciones de  pueblos del no rte  y del 
su r de A m erica, han  de h ab er llevado sus
cíuzánri esti,os a <a civilización costarricense 
cruzándose en esa la titud  p ara  dete rm in ar 
un proceso evo lu tivo  que, tom ando  de  mo- 

ia)enOS' . gestó ind iv idualidad  inte- 
¡ Z T L y art,S t,ca- A'quí un cacharro  que
y  b r i n a n i r  f "  V3SljaS de  N azca’
L o b f t e ' f °  y te rso  com o ellas; a llá 
una figura hum ana en p iedra  que evoca ído-

i°breaTa6 im : ^  ^  ad ° ™  que
u r g, naC, 0n S° bre Piezas herm anas 

iom biano VefS!  en eI M useo del Oro co- 
Ecua o i £ n Í  “a  e ~d* Ia Casa da la C ultu ra  
nocién á  de Guayac>u i '’ consolidan la 
eT '  l de p a ren ,e sco de  las grandes corrien- 

tes am ericanas, al suscitar a cada paso  la 
ferencia de cu ltu ra les lejanas, q u e ^ n  un 

“ i  ' ^ o rad °  y rem o-o d ieron " , s "  
rica n u e cp ia  a esa z°n a  céntrica de  Amé-
presa? a i dUda aU" reserva muchas sor­presas a los investigadores.

P ese  a se r legos en la m ateria , que tant 
nos in teresa  y  apasiona, no se nos escap 
la trascendencia  que rev iste  ese  puñado d 
p ied ras v enerab les y esas colecciones d 
a fa re n a  preh istó rica, hab lando  un lenguaj 
de  siglos, en un m ensaje  sin  descifrar qU 
llega desde  el m isterioso  trasfo n d o  de i 
au ro ra  am ericana.

P o r  la v e rtien te  atlán tica , tres  zonas ai 
queologicas siguen b rindando  testimonien 
p re té rito s : el á rea  de  T alam anca, en la qu< 
se ha ra s tread o  la existencia  de  un primi 
tivo  g rupo de .engua náhuatl, vecino d« 
o tro  que  h ab laba  la lengua de  los chibchai 
el a rea  del R even tazón , cruzada por el ríe 
sonoro  que recordam os g ra tam en te ; y el 
á rea  de  L in e a  V ieja  — nom bre debido al 
p rim er ferrocarril qUe corrió  en el norte — 
cuyos vestigios son de  variada  procedencia, 
a l p u n to  de  h ab e rse  a  com parado  con un 
bazar, vinculados con el norte , el sur las 
A ntillas, y  aun  C olom bia y E cuador, y  hasta 
P erú  y  Bolivia. y

*

La región del a ltip lano , que  abarca la 
m eseta  cen tral d e  C osta Rica, tiene  por 
h m ite  n o rte  los volcanes P oás, B arba, Tu- 
rria lba  e  Irazú  y  las llanu ras del Guana­
caste; su -inda m erid iona l es la sierra  de la 
C andelaria . Los valiosos datos arqueológi­
cos que  p roporciona esta  región, amplían 
los de la v e rtien te  atlán tica , aunque con 
rasgos locales q u e  la d iferencian . E l h a la *  
go m as singular que ha llam ado  la atención 
de  los investigadores, es un escondite sub­
te rrán e o  de  im ágenes de  p iedra, y  un altar 
circu lar de  m adera , y  tab lones esculpidos, 
tam bores y  bastones, con rem iniscencias de 
cu ltu ras foráneas, a los que se asigna una 
an tigüedad  de  960  años; todo  e llo  encontra­
do bajo  tie rra , en R e tes, en la ladera  meri­
dional del tem ib le  Irazú.

, Il,a ubicación del pa ís lo hizo, sin duda, 
ob  (gado cruce de  cam inos, escala de una 
activa ru ta  de  in tercam bio  com ercial, y se 
nos ocurre  que las trib u s locales supieron 
as im ila r los vasos y ob je tos de adorno traí­
dos de  lugares lejanos, absorb iendo  paulati­
nam en te  el in flu jo  de  o tros grupos huma­
nos, para  crear su p rop io  lenguaje  artístico 
y  artesan a ., que en p iedra  y  m etales al- 
canzo verd ad era  m aestría .

C om o en todos los te rrito rio s americanos 
donde se  asen ta ro n  núcleos hum anos, la 
v ida dejo  sus huellas co tid ianas en los en- 
la cerám ica y  las joyas, sus inquietudes re- 
se res dom ésticos, sus apetencias de  a rte  en 
ígiosas en sus ¡dolos y  sus tum bas y, en 

to d o  e l la ten te  an helo  de  inm ortalidad  del 
hom bre.



*

’j  región de  D iquis brinda algunas de  les 
tjores piezas precolom binas de oro de  
n énca , jo m o  con enorm es esferas d e  pie- 
» que pesan hasta quince toneladas.

E! prim er e lem en to  d u rad ero  a su alcance, 
la p ied ra , fue  la  encargada de en terarnos, 
a siglos de d istanc ia , del nivel de  evolución 
m en ta l de  los oscuros h ab itan te s  de  la co­
m arca  que se n a  m ás tard e , el soñado  N uevo 
C artago. bau tizada  p o r la im aginación de 
los av en tu re ro s de la C onquista, siem pre 
tras la  ilusión  fabulosa de  im posib les Ci- 
pangos.

D istan  m ucho de  ser com pletos los e s tu ­
dios arqueológicos rea .izados en C osta R ica, 
en los que tiene  lugar re lev an te  la e s tad o ­
un idense D oris Stone, osganizadora del M u­
seo. En la v e rtien te  a tlán tica  m eta te s  de 
p ied ra , a veces de  p a ta s  ado rn ad as con f i­
guras de jaguar, y  cerám icas num erosas, 
típ icas de l área  de  T alam anca. Sólidos an i­
m ales de  p iedra  y  figuras h u m anas sen ta  
das, en su m ayoría  fem eninas; grandes p a n ­

chas I¡ticas usadas com o láp idas; petrog li- 
fos en las rocas q u e  quizás fueron  a lta r  
de  sacrificios; p ipas de arcilla, pa ra  rap é  
o tabaco, y  aves de  jad e  y  de oro, ca rac te ri­
zan el á rea  del R eventazón. P o r  el lado de 
L in ea  V ieja, tum bas de varios tipos, en cuyo 
tos y  ofrendas, rev e lan  la  creencia en la 
in te rio r se hal an vasijas y  collares, a tribu- 
v ida del m ás allá, m an ifestada  de m anera  
sim ilar p o r tan ta s  o tra s  tr ib u s concinenta- 
les. P iezas de  o ro  y  de  jade, son escasas en 
el a ltip lano , d o nde en cam bio  abundan  ha- 
jo rre .iev es  con figuras de  tigre  y  de m ujer, 
acaso alguna d iv in idad  p ro tec to ra  de la fe­
cundidad de  la tie rra , asi com o grandes p ie­
dras esféricas, cuyo sen tido  se desconoce.

Q ueda aun por c itar la región de N icoya, 
donde se es tab lec ieron  los chorotegas, que 
alcanzaron una civilización m ás e levada, con 
núcleos pob lados q u e  tuv ieron  sus tem plos

y sus p  azas y  llegaron a  p oseer libros de 
pág inas hechas con cuero  de  venado, de 
los cuales só lo  q u eda la m ención, to d o  ello  
recogido en las crónicas d e  F ern án d ez  de 
Oviedo.

Es curioso q u e  a  noso tros, q u e  siem pre  
indagam os lo hum ano  que subyace d e trá s  
de la apariencia , no  nos llegue vibración  
alguna de  tan ta s  p iezas com o a llí se exhi­
ben. N o h ay  com unicación, no h ay  en trega , 
y p erm anecen  en su  m agia m uda, encerra  
das en  su silencio, com o si las m anos rem o ­
tas que go lpearon  la p ied ra  y  c incelaron  el 
oro, hub ieran  escam o tead o  el nexo invisi­
ble, p a ra  q u e  ningún se r de  o tra s  ed ad es  
p u d ie ra  tu rb a r  su herm ético  reposo  de  
siglos.

Dora l sella R U S S E L L  
(E specia ; para  E L  D IA j

asila con efig ie  d e  ¡aguar, p roced en te  d e  la roña de  N icoya. 
trece parte d e l cuello , p ies y  brazos decoró los. A ven ida  C entra l d e  San José, con el ed ific io , a la izquierda, de l M useo  N acional d e  C osta Rica.



'  # / »  SOMANTE ' —una de las mejores re-
* *  vistas literarias que actualmente se 

editan en español— aparece en San Juan 
de Puerto Rico, bajo la dirección de la es­
critora Nilita Vientos Gastón. Caracterizada 
por su amplitud de criterio —dentro de un 
fino espíritu selectivo— da tanta importan­
cia a los textos y colaboradores portorrique­
ños, como a los de lejanos países, incluso 
de idioma no español. Son permanentes —o 
casi— sus “Cartas de Italia”, por Giusseppe 
Bellinl, sus “Cartas de España”, por José 
Luis Cano; de París, por Esteban Salazar 
Chapela; del Río de la Plata, por H. A. Mu­
rena. Además, la revista ha fundado una 
editorial, en que han aparecido muy inte­
resantes libros, correctamente presentados. 
Reco am s en'-* e'los, “Poesías de guerra 
de Antonio Machado” por Aurora de Albor­
noz; “Juan Ramón Jiménez”, por Bernardo 
Gicovate; “El reformismo ilustrado en Puer­
to Rico", por Isabel Gutiérrez del Arroyo; 
“Viaje”, por Juan Martínez Capó; “Gabriela 
Mistral, persona y poesía”, por Margot Arce 
de Vázquez, quien además prologa la más 
reciente edición de “Asomante” , un libro 
de poemas que firma Lilianne Pérez Mar- 
chand y que se titula “Tierra indiana”.

“Tierra indiana”, que es una valiosísima 
interpretación lírica de la isla, se inscribe 
en la poesía americanista, esa que ni los 
clasicistas ni los románticos de nuestro Con­
tinente pudieron expresar, pese a sus deseos 
y buena disposición. Porque ni la famosa 
oda de Andrés Bello, ni los cantos indianis- 
tas de los románticos —olvidemos a Heredia 
con su Niágara, y a Olmedo con sus orato­
rias versificadas— lograron apresar el tema 
telúrico dándole jerarquía estética. Tan 
grande era la pobreza en el género, que 
cuando a principios de nuestro siglo irrum­
pió Chocano con su “Alma América” se 
creyó ver en él al poeta del Continente. 
Ciertamente, el peruano —ya influido por 
la suntuosidad modernista— traía cierta 
majestuosidad parnasiana, que impresionó 
favorablemente, frente al desorden de sus 
precursores. Pero si, en el orden cronológico, 
“Alma América” es el primer libro que se 
propone cantar la multiforme belleza del 
Continente, nosotros pensamos que en el 
orden estético es muy superior “Toda Amé- 

del brasileño Ronald de Carvalho 
(1893-1935) que apareció con bastantes años 
de posterioridad. Hay en Chocano demasia­
da altisonancia y sus poemas nos presentan 
una América cantada tal como lo haría 
muchas veces, no ya un americano, sino un 
español admirador de América. Y es que 
bajo la vestimenta preciosista de hechura 
modernista, vibra una personalidad román- 
l ? a’ m hl£pano romanticismo. En cambio, 

°íertf  ñafiuencia de Whitman, 
supo también adaptar otros aprendizajes de 
?  P° esla postmodernista, sabiendo ser poeta 
uerte sin énfasis épico, sin pesadez libres- 

Sus poemas son imaginativos y profés­
eos. En lo que se refiere a la versificación
d eh ff c VI- C1°n  de SSte au to r  que “el Poeta 
i L V r  SUS ntmos libremente”. Y esto 
también lo aparta de Chocano, -m agüer 
c ertas ,"novaciones métricas del peruano 
que más que intentos de verso libre son ir-.’
Perdónio0^ 13 a aci0nes de metros cIás¡eos_. 
f " d0n POr la divagación, pero acontece que 
hemos comprobado que en el Plata se co­
noce muy poco a Ronald de Carvalho y he­
mos querido aprovechar esta oportunidadoara nnnt.ioH^ _i___  .— tumudQp ara  p u n tu ah zar algunos de" sus valores 

T ie rra  ind iana” tw_.— _—  de L ilianne Pérez M ar- 
chand es un libro breve, cuyo lenguaje  poé-

COsÍ eJ 1Ca ^  en SU tiem po, ta n to 'p o r  su Síntesis como por su estilización Está 
d iv id ido  en tres partes: “T ie rra  in d ian a”

a n é n d W - 5) y ‘'F1° r a ” y ~ a m anera  de 
? p , luce un m agnífico poem a titu -
lado M ar . Sus ritm os andan  en la vecin­
dad del octosílabo, en el que m uy a m enudo 
se detienen. Es el ritm o un tan to  jugue ton 
del rom ance, al que L ilianne im prim e una 
m úsica propia. M ejor que nosotros, el pri 
m er poem a del libro hará  una exégesis de 
cuerpo y alm a de estos poem as: “Tanta la 
savia am arga /  que corre  por mi to rren te  /  
que ronca la voz, ferm ento  /  el canto de tu 
herm osura, /  porque no hay posible cura

P O E S I A
T E L U R I C A

p a c te n ? ^  q “ e re r te - 7 A rcilla  n iña ,
Sementera^ de orguUo genuino!’ /

1PdÍa /  como tus a ren as;
/  Pendón m olido /o n deándo te  en cintRto /

y  tendÍda‘ 7 M a  - -  sólo isla /  y  Sólo tu  eres tu  cim a. /  A ncla je  v iejo

?  L c ? a e Pd !  '  !° nUevo como 10 único” 
in d ig n a  / t o ZUl arCÍUa' 7 ü n a ie  de luz 
v en tre« S angre  b atida  en tres  chorros /  
en una /  y ™  reV,¡b rsda  7 Pa ra  concebirte
feroz tu  h ? ? ?  6 8 SaVla am arSa /  rom pe 
; 1 ° 2 tu  b srm o su ra  /  que no ten e rte  es 
locura /  que  rom pe tenaz  arcilla , /  g ita n a  
y tostada orilla. /  Te naces Ue ra  f „  “  
ti /  Sino en la  fuerza  que das; /  en  ese

q u e re rte  d a r  /  y  q u e d a r te  en  e l p a isa je  /

m 1 n Sc1ia?e°:”eXÍStÍeraS ¡Sla 7 Isla  fueras «

C iertos lec to res p en sarán , sin  duda que 
la poesía de esta  a u to ra  « e n e  m ucho  d t

Sin
es-

Cn SU gozosa espontaneidad  
em bargo, es preciso  no engañarse- esa 
p on taneidad  está - c o m o  q u ería  J u t n  r' ¡ -  
m ón Jim énez—  ‘ som etida a la  consciente” 
D iríam os m ás: no h ay  ta l c ro q to ?  p ? e t,o
elernent°rarn0S U"  tra b a jo  de “su p res ió n ” de 
elem entos superfinos. H ay — ad em ás v so­
bado adl ° ~  estilizac ión> según hem os e x p re ­
sado al com ienzo de esta nota. Y es que

quizá  m as q u e  n in g u n a  o tra  a r te , es la  poe­
sía la q u e  m e jo r  v iv e  en las zonas de  la 
estilizac ión . M ás que  la  p in tu ra  y  la  escul­
tu ra , la poesía, p o r  su p rop ia  je ra rq u ía  de 
ensueño , p id e  — com o su h e rm a n a  la m ú­
sica—  esa  lab o r d escu b rid o ra , que depura 
y  afin a  el decir. Y q u e  al d e p u ra r lo  y  a fi­
n a rlo , a l f i ja r lo  en sus v a lo res esen c ia ’c= 
condensa  su  v a lo r  hum an o , su  esencia an í­
m ica. P ensam os que , ju n to  a  sus m uchísim os 
ac ierto s, O rtega  y  G asset com etió  un erro r 
a l a f irm a r  q u e  “e l a r te  m oderno  se d esh u ­
m aniza a l  e s tiliza rse” . Todo lo co n tra rio . Y 
u n a  p ru e b a  d e  ello  la  en con tram os en 'os 
m as nob les e jem plos de es te  lib ro  d e 'L i -  
h a n n e  P érez  M archand , e jem plos n u m ero ­
sos Ya el hom bre  p rim itiv o , todo instin to , 
todo adiv inación, supo v er la  n a tu ra le z a  co­
m o v e rd ad e ro  a r tis ta . E n  las cosas refle jó  
la in ten sid ad  con q u e  ta l o cual aspecto 
golpeó su im aginación . Ya q u e  en m otivos 

-am ericanos nos m ovem os, fácil es evocar 
c u a lq u ie ra  de  las decoraciones ind ígenas 
p reco lom binas, en  las q u e  el in s tin to  esté­
tico se  ex p resa  tan  b e llam en te . R e c ó rta le , 
p o r ejem plo , u n a  esp lén d id a  o b ra  de la ce- -  
rám ica  neh en g a ib a , es decir, p ro v e n ie n te  de 
la  isla  Pacoval, en  la is la  am azón ica  de  M a­
l-ajó. (Esto re q u ie re  una b rev e  acotación- 
M arajó , la  m ás g ran d e  is la f lu v ia l de] m u n ­
do, tie n e  en su cen tro  e l lago A ra ry  —o 
sea  “ lago d e  las a r a r a s ”—  y  en d icho  lago 
se h a lla  la  is la  Pacoval, d e  don d e  se han 
ex tra íd o , en g ran d es  excavaciones, n u m ero ­
sos y  bellos e jem p la res de  la  isla  n eh en g a i­
ba, ya  q u e  en  esa is la  lo s  indios e fec tuaban  
tos en tie rro s , en las igacabas). P u e s  b ien : en 
d ic h a  cerám ica , la  deco ración  ind ígena  r e ­
p re se n ta  u n  a v e  n o c tu rn a . ¿C óm o expresó  
e l a r t is ta  ese m otivo? D os ojos e n o rm e ' 
redondos, asustadores, com o dos soles n e ­
gros. En e l  ave  n o c tu rn a , a te rra d o ra , el in ­
dio v io sólo la  fosforescencia  de  los ojos.
Lo d em ás ¿qué im p o rta?  P u esto  q u e  en  la 
decoración  no  pudo  — com o h u b ie ra  sido 
posib le  en la poesía—  e x p re sa r  la  e s trid en ­
cia del g rito  de aq u e lla  av e  — ñ a c u ru tú  h u :- 
m ara  o ja c u ru tú , ta n to  d a -  f i jó  lo que  m ás 
nab ia  h erid o  su sensib ilidad , su p rim ien d o  el 
resto . Y  así, e l a r t is ta  m oderno , en la  n e r ­
viosa v ida  de  hoy, se h e rm an a  esté ticam en te  
con e l h o m b re  p rim itiv o , a i se r, com o él, un 
estilizador, si b ien  es c ie rto  q u e  a m enudo 
esa estilizac ión  es e l re su lta d o  de u n a  densa 
cu ltu ra , de  u n a  la rg a  ex p erien c ia , descono­
cidas p o r el ind ígena. P e ro  e l a r te  realiza 
su m ilagro , y  en la  ob ra  te rm in a d a  —sean 
cuales fueren  los cam inos p a ra  i r  a e l l a — 
los ho m b res fra te rn iz a n  a tra v é s  del tiem po 
y  del espacio.

E l lib ro  d e  L ilian n e  P érez  M a rch a n d  in ­
c lu y e  a l  f in a l un v o cabu lario  de  las p a lab ras 
“ta in a s” u sadas en  algunos de sus poem as 
A presu rém osnos a  e lo g ia r la  d isc rec ión  con
que u tiliza  esas voces, ú n icam en te  __p o r lo
dem as—  cuando  es ab so lu ta m e n te  n ecesa­
rio, ya  p o rq u e  e l tem a  evocativo  lo exige, 
ya  p o rq u e  lo exige la carac terización  del 
poem a.

1

En una m u y  lúcida glosa crítica , h a  e x ­
p resado  Ju a n  M artínez  Capo que  los poem as 
de “T ie rra  in d ian a"  se c en tran  “no en ei 
hom bre ind ígena, sino en la «natura leza  que 
e rodeó y nos ro d e a ”. P odríam os a g reg a r i  

estas p a lab ras, las de G ab rie la  M istra l, 
qu ien  u n a  vez — en su defensa  del esp íritu  
am ericano  en sus v a lo res creacio n a les esté­
ticos—  reco rd ó  q u e  “si b ien  en  m u chas p a r ­
tes d e  A m érica  ya  no  ex is te  e l ind io  como 
persona, é l está  p re sen te  en la  n a tu ra leza  
b rav ia  del C o n tin en te” .

Y tan to  por  ese  valor de  re  - c re a r  lo in ­
d ígena  de  su  isla, com o p o r su au tén tico  
tem p eram en to  poético  y  sus g ran d es h a lla z ­
gos de m úsica, sín tesis y estilización , “T ie rra  
in d ian a” inco rpora  a su au to ra  a las m ay o ­
res voces líricas de  P u e r to  Rico —que las 
posee m uy nobles—  y basta , p a ra  co n fir­
m arlo , con la evocación de L u is P a lés  M atos 
y  de E varis to  R ivera  C hevrem ont.

G astón  FIG U EIRA
'E spec ia l para  EL DIA)

— Las fo tog rafías  reproducen  
m otivos de P u e rto  R ic o .__



E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s EL IMPACTO PE LA CAIDA DE TARZÁN HACE CAER A 
AMBOS HO M BRES,---------- " ------------- ATONTA

m n ,U,̂ P r? o S R, SUS B R O C E S  IN S T IN T O S  E L  B R U J O  ENLO Q U E O D O  S E  L E V A N T A  L A N Z A  E N  M A N O

DOS. UNO S E  INCO RPO RA...'
ESPERANDO ANSIOSOS UNA PRESA, ESTÁN LOS 
CARNIVOROS PAJAROS. ' LUb

cL  INSTINTO DE T A R Z A N  T A M B IÉ N  T R A r a i a  
A  TIEM PO  P A R A  S A LV A R S E  D a .  A T A Q U E ^

NADA M A S  
QUE PARA r e ­
p l e g a r s e  
S O B R E S !' 
M IS M O .

COLOCAR SUS 
PIES EN E L ME­
DIO DEL CUER­
PO D E S U A D -. 
V E R S A R IO .

Y  L A N Z A R L O  A L  ESPAC IO



la sección TEJID O S más completa del país!

PRINCIPE DE GALES, paño de gr< 
en esfum ada fan tasía . Ancho 1 40, 
el metro t

»TTE, una creación  en los tejidos rústicos 
de la I inea de tonos pastel. An- 1  T  
cho 1.40, el metro $ I  /  S

Ancho 1.40, el metro $ k

VELOUR 8ALM0RAL, cálido  tejido 
una deslumbrante selección de 1/1 
colores. Ancho 1.40, el mt $ I

TWEED BOUCLE, ind icado para su prei 
de gran sport. Ancho 1.40 el motm a a

MOHAIR y ALPACA, para  su abrigo de clós 
ca linea en una variedad  de suaves n t \ [  
tonos. Ancho 1.40, el metro $ / W * '

MOHAIR RASSE, ca lid ad  y distinción hacen d 
esta creación Tellbury, el preferido por A A r  
la alta costura. Ancho 1.40, el mt. S ^  *1

I tUDY BEAR, suave piel 
ción de sport. Ancho 1.40,

para  su combina 
el metro i A A

A N D ES  U r C M H ó  IN V ER N A LES
PAÑO ESCOCES, de pura lana, variedad 
de colores. Ancho 1.40, el mt. b a c a

TWEED BOUTONNE, con la línea comple 
ta de colores. Ancho 1.40, el mt. _ _

CASA MATRIZ: Av. Agraciada 230? y M. Sosa Tel. 200961  

SUC. C O R D O N : Av. 18 de J u lio  1601 ■ Tel. 40  41 11 

SUC. CENTRO: Av. 18 de Julio 958 casi Rio Bronco Tel. 9 4 0 5 9  

SUC. UNION: Av. 8 de Octubre 3790 /94  Tel. 5 40 35 

SUC. ARTIGAS: Av. José G. Artigas 558 ( lo s  Piedras)

Llame al 98 35 55 y pasaremos a buscar 
su donación PRO MEJORES VIVIENDAS

conviene!


